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E l  P E N S M I I E N T O  E S P A I V O l

Vobis- etiam  m érito ftcepta referimus qu i tam  strenne religlonis. et 

jasticiffl partes tnandas suscepfstis......
D I A R I O  C A T Ó L I C O ,  A P O S T Ó L I C O ,  R O M A N O .

Deumque, eujua causam agitia, rogam\is u t  v o b  in  proposito conllr- 
m et.—P ío  IX  al Director y redacloret de E l  PeN SA anB N T O  B s e a S o i, .

P recios de süscbicioíí.—E e  Madrid, 12 rs. a l m ea.r-En Provhtcias, 1 7 1?., al.mfia, J  SO por trim estre  en casa de los co-
i ionados 15 f®- trim estre en la  administración.—En el Extranjero, 70  rs.—En Ultramar, 90  rs. trim ea-

tro*—L í  adnfini^™o“ “  nQ responde de.loa sellos que se le rem itan en carta sin certificar.

P un tos db suscricion .—3/airtrf; Rn la  administración, calle de Pelayo, Húmwos 33 j  40, cuarto  principal d a  la  dereoJia.
_Provincias; En los puntos que se anunaian el último dia de cada mes.—Pítrit' Agencia firanco-española do D. C, A. Saa-
vednt, 55, rué  Taitbout.~N o se dovuelva n ingún manuscrito.

C Ó R T E S .

CONGEESÜ.

PBESIEENOtA. DEL VlCEPHESrDBNTE BECSRRA.

Extracto oficial á(* tó ítíion  tekWadt, el i i«  24 
' ■  de-Eneradt'iS^^-

.Abiert*.^ las.dos y cuarto, j  leída «1
la  w ;teriorpor élséñorsfecretario(Ríos Portilla], 
nidieron la palabra Muchos senotes dipiitados.
^ p r e s id e n t e  (Becerra): ^  va&
leer 1# lista de los que han pedido la  palabra en

'^°E1» ü o ^ ^ ^ I í T A K I O  (Ríos . PorMlla): Han 
pedido la  palabra los’señores sigvUentes ,(l«y,o la

Sr. ÁEÜANÁZ: He pedido la palabra para 
sup lica rá  a  mesa que en la  forma que procede 
basa  constar m i íiérabre con la  minoría en la  u l ­
t i m a  votaeionnoníinal. S ino  me encontró en este 
sitio cuando se verificd,fii^ por impedirmaio el 
iliale9tado:dcDlliaalud,que me obligá arefiraíi^ 
me «irteS de la í^taoilon,. , . ,•

E ’ Sr. GARÜIA GOMEZj Con el m i ^  .objeío 
la  he pedido yo; con el de que con?te raj voto 
conforme con la  m'inoría^ea la  jd ta c io á  ' l l t i n ^

E l señor VICEPKESlIlENTfi (Becarra)^ Cbns- 
ta rá  én el DiSrO) ’S f Sísiones.

El Sr. KTJIZ ZORRILLA!' No pienso hacer un  
discarso; n i lo consiente el estado de m i salud, 
n i  lop ífii’itiriae lasño r.p residen te . Ha peuWo 
solo la palabra para rogar que consté m i voto 
ooa la  mayoría en la  votacionde la  seaion ú lti­
ma. Y como es posible que no l» y a  otra ocasion 
de hacer u^o de la  paj.abra, d iré  para explicar mi 
voto, que significa el acuerdo ;de aquellas cele­
b r a  palabras pronunciadas en cierta noche, de 
«rádicalraádefendefte;* como si'gniftca también 
eí reeuetdd de o tras  palabras no -ménos eélebrM, 
d& «Dios salve al país, Dios sa lve  á la dinastía, 
Dios salve á la-libertad.» (AplausM en aJgttaos 
bancos.) r ■ , n  j  ■

El sí^aor VICEPaiíSIDENTE iBácerra):^ Orden,, 
señoiesi diputados, liespetando l^s opiniones de 
to3o eí'm unJo,-suplico á los señores dipútadoe 
que gúaráen el driien y  compostura qua corres­
ponde á la dignidad de «n Parlamento español.

í i lS r .  ABá^ZUZA: He pedido la  palabra pa­
ra  decir con el órden y  compostura que el se­
ñor p re s ie n te  recomienda, que el rey h a  roto 
con'el ParlaTúento, y'qn® h o j '  acaba la dinastía 
da Saboya. (Gran confuao.ij; yoces desde unos a 
otros bancos.) ' _  , ^  .

El seflor VICEPRESIDENTE (Becerra); Orden, 
señores diputados.

E l Sr. SÓLER: fViva la nación soberanea! 
f E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS-

^ ^ S ^ ^ v i b E P ^ S I ^ E C T ^  .(Becexra); Se- 
iiores d iputado^ no .perm itire  que se diga aquí 
nada contra la Consíitucion ni contra las leyes. 

E l Sr. MURO; áe  d irá  on las barricadas.
E l señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Al Sí-

den, señores diputados.  ̂ ____
El sefior presidente del CONSEJO DE TÜINIs- 

TROS <Sig!a3ta,)i Pido la  palabra. Yo no puedo 
menos d e  protestar egfttra algunas que aquí m  
h an  píonupoiado, y  de protestar ep nombre de 
la  U nstitufiipn y  de la s  institttownes que se 
ha dadp erpai3c?iU3p de gu soberanía (El señor 
Hartos: ¿Cuálas?]"; que todos estamos igualmen­
te interesado^ en respetar y  en hacer quo se rés- 
peten. • ’

Yo suplico á  Jos señores diputados de todos 
los lados de la  Cámara, qua por la  dignidad del 
Parlamento á que pertenezco, y por las institu ­
ciones fundam^'ntales del país, se moderen, y 
jJiflcutan lo que, consideren convnaiente aebre 
el acta; pero SI b a  de haber discusión fuera de 
este asunto, me considero con'derecho á hablar. 

El Sr. HUIZ ZORRILLA; Pido la palabra.
E l señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Estoy 

resuelta 6 crumpUr el regíamento y á no dejar 
pasar sin  correctivo cualquier palabra que pue­
da escaparse á  los señores diputados en el calor 
de la improvisación.

E l Sr, RUIZ ZORRILLA ; He pedido la  palabra 
para hacer u na  pregunta al señor presidente del 
Consejo de ministros. (Vajios señores; Al acta, 
a l acta,) Deseo saber si el señor presidente del 
Consejo de ministros me h a  aludido cuando ha 
d:,ího..... (Varios señores.- A i acta, a l acta.) (Mo­
mentos de eonfusion.)

E l señor VICEPttliSIDENTE [Becerra); Orden, 
señores. Continúe V. 8 ., Sr. Zorrilla.

E l S r. RUIZ ZORRILLA: Yo deseo saber si el 
señor presideste del C onsto  de m in is tro s , al 
aludir a palabras que aqu í so han pronunciado 
esta tarde, se ha'referido a las m ías, porque en­
tonces necesito explicarlas.

E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Me he referido S los que en el templo de 
las leyes hablan de barricadas y de v io lencia .

El Sr. VIDAL DE'LLOBATERA: No habiendo 
podida asistir á la  sesión anterior, y  hallándonos 
en momentos sapremos, deseo que conste m i vo­
to  conforme con la mayoría, y  sobro todo con­
forme con la minoría carlista, á  la  que me honro 
de pertenecer.

Ú  Sr. MIQÜEL DE BASS0I5: Yo también de­
seo que se haga constar m i voto en el mismo 
senfldo.

E l señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Cons­
tarán.

El 8r. MANTILLA: Uno m i voto a l de la mino­
ría en la  ú ltim a votacion del lunes, ¡áiguiendo 
abara el ejemplo deijefe de pelea, yo, soldado de 
fila, diré que la  dinastía parece naber entrado 
desde hoy en el camino de salvación, y al grito 
de aquel ¡radicales, á  defenderse! opongo este 
otro; ¡á luchar con valor y firmeza, conserva­
dores!

B1 Sr. RIVERO: Yo m e  lam ento, señores di­
putados, de lo Q u e  aquí es tá  pasando; y bueno 
seria que no Imbiírainüa dado este eseáadalo al 
país, porque esta eaoándalo y  esta división tiene 
para loa pueblos libres desenlaces fiinaítos.

Pocas v a a á s e r la f l  palabras que yo baya de 
d irig ir a l Congreso eü ta n  graves, críticas j  ago- 
nizaníes circTinstancias. (S^o, señores d iputa­
dos, que los partidos políticos, si no tienen pa­
siones, 8i no tienen ardim iento, si no tienen esto 
qoe en el individuo se llam a coiazon, y que se 
llama patriotism o ea las i<leas, iio son partidos.

Este Congreso va á term inar; esta Congreso, 
con su  creencia, con su  firmeza, con su  corszOD, 
Mn su vida, es la  expresión del país, ta l  como 
itó j se eticuentra. [E lS r. Ramos Calderón díee 
algunas palabras al orador.) Déjeme el Sr. R a- 
ffios Cftideroijl que ninguna palabra qne salga 
ae mis labios h a  de molestar á n ingua  iadiví-

diro. S. 6 - aabe^ue he expuesto muchas veces 
mi vida, y  si aun mo quedara un  resto de exis­
tencia para derram ar m i sangre por la  patria  y 
por la  libertad, este seria el térm ino glorioso de 
esta pobre y  oscura esisténcía.

Señores áiputadoa, la nacioü viene trabajando 
desde el año 8 para conseguir tener un  Oon^reso 
que fuera la  única expresión de la opinion públi­
ca, y  esta es la prim era vez que lo ha consegui­
do, despues del oastardo régim en que cay<5 con 
la  revolución de Setiembre.

E l Sr. RIOS ROSAS; S i estamos en disBusioo 
política, pido la  palabra.

E l  señor presiqentfe del CONSEJO DE MINIS­
TROS fSa^asta): S i hay discusión política, pido 
la  pala’bra.

El Sr. RIVERO;’¿No qusreis escucharme? (Va­
rios señorear Sobre el ac ta , sí.)

E l Sr. GQMIS; Pido la palabra «i hay discusión 
política. ,

E l señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Sr. Ri- 
vero, contráigase V. S. al acta.

E l &'.• RIVSRÜ: ¿'No quetreis que hable? Poes 
no hablat^; p e r o h  verdad es que aquí hay dos
cosas: el presidente y  el reglam ento......

. El señor VIOKPRKgIDENTE (Becerra); El pre- 
sijiente tiene que cum plir con sii deber.

,E lS r .  SIVERO; Yo reconozco qua hablo en 
parte niefa del reglamento. (Rumores.)

E l señór VIQEPRESIDENTE: (Becerra): Pues 
cóntrátgase V. ¡i. a l acta.

E l Sr. RIVRBO: Nos hallamos en  unas circuns­
tancias crítieas y ^ o n u a n té s ;  morir es una mala 
c o ^ ;  las convulsiones que acompañan á la  muer­
te contó'aevén a l país, j  abora le conmoverán 
tanto más, ¿uanto que, dígase lo que se quiera, á 
« t e  Parlamento han venickt todos los partidos. 
Esta es bl'prioiBr Congreao qiio ha venido dea- 
pues qu8 loa Gobjemos anteriores á la revolu­
ción habían-bastardeado el sistem a representa­
tivo ....

E lS r .  ESTEBAN COLLAOTES: Para la  dis­
cusión política pido la  palabra: lo  bastardo es lo 
que h a  pasado aquí despues de la  revolución de
Setiembre.....

E l seflor VíCEPREaiDENTlí .Becerra): Sr. Ri- 
veiNj, p. S. üo tiene la pálabfa mas q(ie para ha­
blar del acta.
■ Varios' seilores: Que ae eoAaulte á la Cáoiara.

E l St, YAZÍt^EZ CÜRIEL: No so puede hacer 
esa pregunta.' •

E t señor VICEPRESIDENTE (Becerrai; Orden, 
señor diputado. CMitráigase V. S. al acta, señor 
Rívero.

£ l S r .  RIVERO: Asi Ip haré ; pero no puedo 
ménoá de llamar la  atención sobre el extraordi­
nario fenámeno de que los qua van á  m orir están 
llenos de yida. ifa  me parece qwe estoy  dentro 
del reglamento. (Varios señores: E staV . S. fue­
ra). E ítoy  dentro, porque hablo sobre el acta, y 
en parta estoy en erecto fuera del reglamento por 
u pa  cosa m uy natural, porque al que se encuen­
tra  cercano á la  m uerte no pueden niénos de 
asaltarle sériaa consideraciones; pero como veo

2ue el señor presidente v a  á volverme á llamar 
la  cuestión, concluye aquí con un  ¡viva la  li­

bertad!
E lS r .  ftUZMAN (Santa Marta): Suplico á  la  

masa quo bag a  constar m i vot» coafCHrae con la 
mayoría en la 'segunda votacion de anteayer.

Él Sr. LOPEZ (D. Cayo): Progresista radical 
siempre, uno m i voto al de la  mayoría en la so- 
gnnda votacion.

E lS r. BLANCO y SOSA: No he visto en el acta 
explicado el incidente en <jue tomé parte coa el 
señor Navarro y  R odrigo; pero otro objeto es el 
que me ha movido máa a pedir la palabra en 
contra del acta. Reclamé en la sesión anterior 
qué se leyese una' exposición de los diputados de 
Puerto-Uico, y como entonces no se aocediesa á 
esto por la presidencia, aplazándolo para la  se­
sión inmediata, creo que estoy ea mi derecho re­
clamando la lectura de ese documento.

É l señor VICEPRESIDENTE (Bicerra); La pri­
mera parte de la  reclamación d'3 S. S. Qonstará 
en el Diario. Por lo que hace á la lectora del do­
cumento que reclama, se verificará despues de 
aprobada el acta.

Agregaron su  voto á  la  m ayw ía en la votacion 
últim a los Sres. Lanza, Castelvi, Torres y Sali­
nas, y  á la m inona los Sres. Casanueva y Her­
rando.

El Sr. BARONA; He pedido la  palabra \  ara
anunciar una interpelación...... (Varios señores:
Eso no es acta.)

E l Sr. KEZUSTA; Todos los señores diputados 
saben que el Gobierno, faltando descaradamente
á la  ley......[Varios señores: A l acta, al acta.)
Digo que faltando este Gobierno á. la  ley; inicua­
mente suspendió las aleocionss municipales en 
Guipúzcoa. (Varios señores: Al acta, ai acta.) 
Ruego al señor presidente que me m antenga en 
el uso de la  palabra; porque desde el momento 
que se abrid la sesión anteayer, presenté un voto 
do censuras por aquellas il^a lidades... .
' El señor VICEPRESIDENTE (Becerra); Le m an­

tendré á V. S.; pero ciñéadose al acta.
E l Sr. REZUSTA: Señor presidente, S. S. sabe 

que yo respeto mucho la autoridad de S. S.; pero 
no puedo ménos de repetir que lu suspensión de 
las eleccionee h a  sido un acto i l ^ a l ,  arbitrario, 
injusto, y  lo cierto es que e l Gobierno, faltando 
á la ley... (Varios señores: A l acta, a l acta.) Se­
ñores de la dececha, os llam ais liberales y  no 
quereis escucharme.

E l señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Señor 
diputado, no parmitire' á S. S. que hable más 
que sobre él acta.

E lS r. RraUSTA: Puesto que... ;Varios seño­
res: Al acta, al acta.
■ E l señor VICEPRESlDENTK (Becerra); Señor 

diputado, por primera vez le anuncio que tendré 
que retirarle la  palabra.

E l Sr, REZÜSTA; Puesto que 3. S. no quiere 
que hable, mu callo y m», sionto, rogándole *l 
mismo tiempo mande recojer la expobicion que 
con m ás de re,000 firmas presento a  la Cámara 
en p p te s ta  las ilegalidades oometidas en la 
provincia que pepresaato; sintiendo a l mismo 
tiempo lio poder hacer ver á  la Cámara, como lo 
hubiera hecho si hubiera tenido tiempo de apo­
yar m i proposicion, e l estado i l a ^ l  en que aque­
lla provinoía se encuentra bajo todos los puntos 
de vista.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Eso 
nada tiene qua.ver con el acta.

El Sr. NOCEDAL (D. Cándido): Pido que se lea 
al art. 15 de la Constitución.

Se leyd. dicho articulo, en el'que se previene 
que nadie está obligado á pagar contribuciones 
que no estén votadas por las Cértes.

El Sr. NOCEDAL 'D. Cándido); Pida que ac 
lea ahora el acta en que i), Amadeo jur<5 la Coas- 
titucloa.

El Sr. PALAU: Yo pido que se lea el art, 36 
del reglamento!

Leido este artículo, en qua ss previene que 
despues tte la aprobación del acta debe darse | 
cuenta de las comunicBCiones del Gobierno, dijo 

El Sr. PALAU: Todo esto procede antes do lo 
que se está haciendo.

El Sr. RODENAS: Cansas ajenas s m i voluntad 
me impidif-ron tom ar parte en la votacion ú lti­
ma. De haberla tomado, lo hubiera h^cho con la 
mayoría, y algunas palabras del Sr. Rívero me 
oMigan ahora a daair muy pocas en su  contesta­
ción.

E l seflor VICEPRESIDENTE (Bew?rra); ¿Pero
ol t

R1 Sr. RODENAS; Sobre el aet*. Ha dicho su 
señoría que en el Parlamento está representado 
el espíritu del país, y  yo tengo que manifestar 
que el partido que represento con orgullo, el par­
tido cooB'irvador legitim ista á que he perteneci- 
doy pertenezco, fuá el único desheredado por la 
revolución de Satiembre, y en esta situación des­
ventajosa entró en la  luoha, y aun  así hubiera 
sacado mayores ventaias, si contra él no se hu ­
biera cometido toilo génK'O da iniquidades, hasta 
los m ás alevosos asesinatos.

Si la  violación de los fueros del Parlamento 
trajo  la  revolución de tíetiembrej y como castigo 
el destronamiento de una dinastía y la  anulación 
de anaCoitótitucion, ¿qué castigo no merecen los 
autores de los desafueros que boy presancÍMJios 
todos con escándalo é indignación?

El «r. l^IGUERAS: Me pesa en el alm a tener 
que tom ar la  palabra en estos críticos momentos.
No voy á excitar las pasiones, sino á calmarlas 
l«J>lando del acta. A los que quieren cimentar la 
dinastía con sangre les conviene el desvSrden, 
mientras nosotros queremos la  legalidad. Pedí la

Íalabra al propio tiempo que el señor conde de 
oreno, para explicar por- qué habíamos votado 

en cierto sentido, a l ver que n a  Gobiírno insen­
sato quería hacer cuestión de Gabinete lo que no 
lo podia ser. Sa nos ha arrojado el guante y  1& 
recogeremos; pero en nuestra dignidad y en, el 
interés de nuestro partido está el señalar el dia
V ía hora.

E lS r. DIAZ QUINTERO: E a l a  sesión ante­
rior pedí que so escribi'^an unas palabras del 
señor presidente del Consejo cuando liablaba de 
diputados qne pudieran no estar dentro de la le­
galidad; y como aquí no hay partidos ilegales, 
reclamé qua se escribieran esas palabras por ai 
podían referirse á mi persona. Este incídeute no 
consta en el acta.
• También pedí que se escribieran las palabras 

que pronuncio S. S. cuando dijo que podía haber 
aqui traidores á la  pátria; y  si el señor presiden­
te- dal Consejo no explica ¿staa palabras , yo las 
rechazo sobre la  frewte de S. S. Nanea puedoyo 
rocibir lecciones de lealtad n i de legalidad del 
hombre qne ha heíbo traición á su  partido.

El señor conde de TORENO: Empiezo decla­
rando que me levanto aludido por el Sr. F igue- 
rss, y  que no as m í ánimo prolongar esta cues­
tión ni la vida de las Cortea. No me propongo 
promover escándalos. Amante sincero del siste­
ma representativo, lamento el estado á que he­
mos llegado en el Parlam m to español. E l señor 
Figueras me ba aludido porqu'! conoce las in teu- 
cíones que me movieron á p 'd ir la  palabra en  la 
ú ltim a sesión, deseando evitar que se hiciese 
cuestión .le Gabinete un asimto que debió tr a ­
tarse en sesión secreta, siguiendo la senda tr a ­
bada por el mismo Sr. Sagasta en unas diferen­
cias suscitadas entre los secretario.^ on la ú ltim a 
legislatura.

Debo decir, puos, oxplicando nuestra conducta 
en aquella votacion, que no votamos contra el 
Sr. Herrera, sino qu¡i nos proponíamos rechazar 
alguna parte del prograra't del Sr. Sagasta con 
nuestro voto, ya que no pudimos hacerlo con la 
lalabra; con la 'calm a y  la m 'íiura da que siempre 
la dado ejemplo esta 'm inoría moderada, á que 

me bonro de pertenecer.
F,1 señor VICEPRIÍSIDEN'fE (Bacerra): Suplico 

áS. S. que se contraiga á la alusión.
E l señor conde de TOKüNO: Voy á term inar 

en pocas palabras. Si entre nosotros hubiera al­
guno que fuese capaz de alegrarse de la« desgra­
cias da la pátria  m o tiv o ten lria  para ello; pero á 
mí me basta consignar que los decantados obs 
táculos tradioionales no <!staban donde se creía: 
ya aquello á que se atribuían no existe; pero 
subsisten los obstáculos tradicionales; ahí están 
(señalando á los bancos de los radicales). Hé 
dicho.

E l Sr. CORCHADO: No he pedido la palabra 
para tom ar parte en el debate, porque no me 
gusta  prolongar las agonías, y  por eso mo limito 
a expresar m i deseo de que conste m i voto con­
forme con la mayoría en la ú ltim a votacion. Yo 
nunca puedo ponerme al lado de n a  Gobierno 
que no quiere qiie se discutan sus actos.

E l Sr. BLANC; Pido La palabra para reclamar 
la lectura de un documento- 

E l Sr. RIOS ROSAS: ¡Magnífieo espectáculo ha 
ofrecido esta Asamblea en el dia pasado y  en el 
de hoy!

Yo he de asociarme á las palabras del señor 
conde de Toreno, tan distante de mí en opinio­
nes políticas, porque ea el sentimiento que brota 
del corazon de toaos los hombres leales al con- 
tempbir do qué m aaera .... (Grandes in terrup ­
ciones).

No se ha visto jam ás en este país el espectácu­
lo da estos dias... (Nuevas interrupciones).

Al ver oste espectáculo he dicho para mí: ¿Es­
ta  nación se disuelve d se consolida?... (Nuevas 
interrupciones).

Tened el valor de escuchar a vuestros adver­
sarios. Estoy en el uso de la palabra á propósito 
df’l a c ta , y dentro de los lim ites del Regla­
mento.

(El señor presidente interrum pe al orador, que 
sigue proaunciando palabras que no se oyen y 
que impiden tam bién oír al presidente).

lil . señor VICEPRESIDENTlí (Becerra); se­
ñor diputado , suplico que oiga á la  presi­
dencia.

E l Sr. RIOS ROSAS; La oigo siempre con el 
respeto que constantemente la  he profesado. 
(Confusion, rumores.) Yo rogaría al aeñor presi- 
deatfi que llamaae al orden á los qne interrum pen 
a S. S. y á mi.

Pero voy á ceñirme al io ta  con ol mismo ri­
gor y  dconomía qus lo h a  hecho m{ digno am i­
go el Sr. Kivero con asentimiento de la pposi- 

.Qcncia. ^
‘El señor VICEI’RESIDENTE ^Becerra': Al señor 

Rivero le he hecho las mismas advertencias que 
á S . S

(Una voz; Después que ha dicho lo que ha que­
rido,)

El Sr. RIOS ROS.VS: Yo he oido con a.^ombro 
hablar aquí contra lasprerogativas de la corona, 
y  no puedo ménoa de protestar altam ente contra

esas palabras y  esas tendencias. (El Sr. Rivero 
dice al orador alguna.s palabras qiie no ae pueden 
percibir.) Suplico á S. S. que no me interrum pa, 
como yo no he interrum pido á S. S., y  repito la 
protesta quB acabo de consignar en  nombre de la 
legalidad.

He oido aquí protestas de apelaciones á ^  
fuerza. Yo digo á  m í país y á  los poderes públi­
cos que conflen en la inmensa mayoría que las 
idess de órden tienen an este país. (Aplausos en 
la  derecha.) '

Kl señor VICEPRESIDENTE ^Becerra); Supli­
co un momento deailencio, Por decidido que es^ 
té  el presidente á  hacer guardar el órden, es im ­
potente si todos le turbáis. Confío, pues, en que 
así en la derecha como en la  izquierda y e n  el 
centro me ayudareis á conservar la  eompostura 
que corresponde á diputados de la nación e s ja -  
ñola.

E l Sr. EIíDUAYRN: No he de aum entar la 
confusion que reina en l a  « s io a  por no haberse 
cumplido estrictam ente el reglamento.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerna): Se ha 
cumplido.

El Sr. fíLDUAYEN: Tengo necesidad de pro­
testar de la  mi.sma manera que el Sr. Ríos Ro­
sas.....

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Le m e ^  
tiene la conciencia de haber hecho cuanto podia 
para cum plir el reglamento. Suplico á S. S. que 
sa circunscriba al acta.

E lS r. ELDÜAYEN: Señores , se ha pu«sto en 
duda la prero_gativa de la corona. (No, no.) Se ha 
inesto en dnoa la  autoridad de estas Córtes y de 
a corona. (Rumores.)

E l señor VICEPRESIDENTE (Becerra):. A la c ­
ia ,  Sr. Élduayen.

E lS r. ELDtJAl"EN; Se h a  puesto en duda por 
el Sr. Nocedal. (Al acia, al acta.—Confusion.)

E l Sr. ESTEBAN COLLANTES: Cuando yo te­
n ia  la  prerogativa real en la  mano so sublevaron 
contra ella los amigos de lS r. Elduayen. (Aplau­
sos en la  izquierda.—Fuertes rumores eu la  de­
recha. )

El aeñor PRESIDENTE: Sr. Elduayen, s i usía 
no se ciñe a l acta, tendré que retirarla la pa­
labra.

E l Sr. ELDUAYEN: E l acta ha sido pretexto
para el ataque; y por consiguiente......

E l seflor tREálDENTE: Llamo á V. 8. a l órden 
por prim era vez.

El Sr. ELDÜAYEN; Pido que se lea el art. 2. 
de la  ley de 18 de Julio de I 8 l l ,  votada por estas 
Córtes, en virtud, de la  cual el Gobierno puede 
cobrar las contribuciones.

E l Sr. RÜIZ ZÜRRILLA(D. Manuel): Me levan­
to á protestar en nombre de mis amigos contra 
lo que as nos atribuye. No m  b a  dicno, n i se ha 
intentado decir en estos bancos nada que ae re ­
fiera á apelación S la  fuerza. Creo que lo s  seño­
res Ríos Kosas y  Elduayen no se h an  d iritído  á 
nosotros, porque en otro caso tendría el deber de 
explicar mis palabras. Si se han referido á nos­
otros, las explicare'; si no, me contento con la ­
mentar lo que está pasando esta tarde.

E l Sr. RIOS ROSAS: Pido la  palabra para una 
alusión personal, v la h ;  pedido antes que nadie.

E l sañor PRESIDENTE: Señor diputado, su se­
ñoría estaba en lista  para usar de la  palabra; 
lero no se i^e h a  dicho que S. S., en obsequio de 
a brevedad, renunciaba á ella. La mesa no quie­

re ser injustJi cou nadie.
El Sr. RIOS ROSAS; Doy gracias S la  benévola 

persona que ha iJo á  decir a l señor presidente 
que renunciaba la palabra, cuando no le iiabia yo 
autorizado para ello. He sido ajeno á  lo quo ha 
pasado ayer, y  mo lie enterado da laaituacion 
lolítiea ¿oy cuando he venido aqui. No he oido 
as palabras del Sr. Ruiz Zorrilla; me han habla­

do de su  tendencia. Si S. S. está dispuesto á ex­
plicarlas, hará bien en uiiinifcstar que S. S. y sus 
amigos están dispuestos á  bajar l a  cabeza ante 
la.s resoluciones coBstituoio lalcs de los poderes 
públicos. Yo no acaso á  nadie; pero reitero mía 
protestas contra las apelaciones a la  fuerza.

E l Sr. RUIZ ZORRILLA: Podría dispensarme 
de rectificar, puesto que S. S. me ha oído. Mis 
palabras no se prestan á  dobles interpretaciones. 
Yo no voy á  referirme al Sr. Ríos Rosas, porque 
se ha colocado, aunque no tan  pronto como yo, 
dentro de la  legalidad.

El Sr. RIOS ROSAS: Tan pronto como S. S.
E l Sr. RUIZ ZORRILLA; No he querido ofender 

á S .  S., sino hacor constar uu liecho.
E l Sr. RIOS ROSAS: No es exacto eae hecho. 
E lS r .  RUIZ ZORRILLA: Yo rocuerdo que en 

una da las aesiones últim as, ant«s da leerse el 
decreto de suspensión, fué cuando S. S. hizo sus 
declaraciones dinásticas. Yo te.ngo derecho á 
creer que las he hecho antes. Tengo al derecho 
de creer y  do decir, respetando como respeto loa 
altos poderes del Estado, que el país puede tener 
conflictos, que la libertad y  la  dinaatía pueden 
correr petigroa. E n  esto no hay íalta de respeto á 
nadie; es la apreciajiion del diputado que con­
tem pla el estado del país. , 

He declarado on una reunión pública, donde 
las pasiones de m íi amigos podían estar excita­
das, lo mismo que voy á repetir aquí: para todos 
los partidos y personas ó instituciones, yo de»eo 
que llegue lin momento en que no haya peligro 
alguno, cualquiera que sea el giro que Heve la 
política; pero entiendo ea condicion esencial que 
la legalidad creada por las Conatituyeates aea ob­
servada ea  toda su pureza y verdad; y  para mí es 
cosa indispensable la defensa del art. 33, como la 
del títu lo  l.'’ de la  Constitución.

Cuando convoqué á mi partido, he dicho allí á  
la  luz del dialo que baria en las diversas circuns­
tancias qua pudieran presentarse. Si yo creyera 
que m i partido ae equivocaba, entonces me re ti­
raría á  m i casa; si m i partido marchaba viento 
en popa, yo aplaudiría; s i caia en la desgracia, 
yo v o c e r ía  á sus filas pura com partirla con él.

E l Sr. RIOS ROSAS: Yo me recomiendo, en las 
palabras que voy á decir, á la benevolencia de 
os amigoa del Sr. Ruiz Zorrilla. No tra ta ré  de 

sus ú ltim as palabras: lo que puedo decir es que 
parece m uy fácil para S. S ., cuando yerra su 
partido, encerrarse en el hogar doméstico.

Dice S. S. qua a l  final de la  últim a legislatura 
fuó cuando yo comencé a aer dinástico. ¿Pues no 
sabe S. S. qua cuando se hizo la Constitución la 
acepté con todas sus conaecuencias? ¿No sabe su 
señoría que antes habia firmado el manifiesto de 
12 de Noviembre, contrayendo el compromiso de 
acoptar lo |qiw las Córtes resolviesen? Antes de 
decidir la  cuestión de rey, voté con arreglo á mi 
eoncieneia: elegido e l rey, acaté la  resolución de 
la.s Córtes.

Nadie ae cuidó de preguntarm e despues lo que 
pensaba, y nada tenia que decir, haata que una 
persona me lo preguntó aqui. ¿Por ventura nece­
sitaba yo decir al día siguiente de la (‘lección de 
rey que yo la aceptaba? No, señores; y si loa que

tienen elástica conciencia me.aouaasen de no ser 
bastante adicto á la actual dinastía por haber 
votado al duque d* Montpensier, yo preguntaría  
dóoáe estaba su rigidez cuando qnerian hncer 
conobipacioaes éntre ú n a  ram a de La ca^^ade Sa- 
bo.yaY otra de la  de Bor^on; dónde e.staba cuan ­
do proclamaban una.cand ida tu ra  portugalesa ó . 
prusiana. Si ¿e adhesiones prelim inares tra ta  el 
Sr. Ruiz Zorrilla, yo recordaré las díva.saa ud- 
hedipoes preliminares, de S S. cuando vagaba de 
uno «notití-eiiadidato.

EL;^r. RUIZ ZOlíRlLL.^; Qacda sentado .que' 
e lS f . RioaRosaa,s¿'lia encontrado aiempre.den- 
tro  da la legalidad coasti-tucional. Reapecto de 
las adheeiones mías á diversos candidatos, no 
me arrepiento de elUs; tra taba da cum plir el ar­
tículo 33: no excluí nunca á  n ingún candidato de 
los que yo creiá dignos d i  ceftlT la cofoaa, y  tr a ­
bajé para que tuvieran mavoria en la  A-samblea.

E lS r. MARTOá; Voy a  decir dos palabras. 
¿Estamos de acuerdo en que no teneKios q ue  am ­
pararnos, va de la liipóérita conveniénctá de que 
ram os á hablar del acta? Cuenta qi'io no invoco 
vuestra benevolencia porque tay^i da pronunciar 
un largo discurso: voy sólo á 4eeir lo quCrecla- 
mari lo imperioso de las cifcailstaücias y 16 críti­
co de la situación. Cuando aquí se levantaban 
voées en unps y otríis bancos para hablar coa 
pretexto del acta, ¿qué signiHeaba estot. Ka sig ­
nificaba la  común pro testa  de que .nó es 'líc ito  
hablar nunca, ni siquiera hoy, nada que se pa­
rezca, á. discutir ninguna 'de las prerogativüs 
constitucionales. Nadie las discute ,ni las d jsco- 
noce; significaba que coa motivo dbl usd de la 
reg ia  prerogativa se h a  careado una Situación 
critica ante la noticia de que el Gobierno iba  
hoy á  saludarnos-con el decreto dé disolución.

Yo no he de hablar a a ík  contra la rág iap reró - 
gaíiVft; pero el partido- progresista-democ.rátioo 
despues de los dereclios ^ 1  hoiAbre h a  colocado 
la  soberanía da la  naeiqa y yo que-no he adula/lo 
nunca á esa soberanía, menos adularé á ningún 
poder moral que sa eneuentre por l^ jo  de ella. 
He de decir lo que siento, 1» idea ¿u c  xesmmi 
nuestras agitaciones. Aqjii estamos bajo el im ­
perio, loa unos de un  temor, j  los)otros- dé ijna 
espiiranza; y  temor y  esperanza ,son un» misma 
cosa, porque los unos esperan lo que ipa otros 
temen. Es, pues, necesario que hagamca u a  tep- 
tamMito. Haata que, la d i^ lu c io n  no sea' un  h í -  
clio, y despues da serlo, es un  acto qua ae puiídc 
juzgar, pues todos los actos del monarca han de 
estai'refrendados por su s  «ons-’jeros resjausa- 
blea, y  sobre ellos recaaa todas las apreciacione:*. 
La disolución es un acto del Gobierno, y  tengo 
derecho á  decir aquí lo que me parece respecto 
dal país, y  de sus efectos, y  respectó a l  m iniste­
rio que la  aconseja, que la tom á, üiie la adopta. 
Diceame que se ríe  el señor miniscro de Hacien­
da; ¿no le ^ a s ta  á  S. S. inspirar los apólogos co­
mo el de los traa c¡y)italistas, sino qua quiere 
darnos lecciones de derecho público?

Yo creo que el ministerio no ha debido haber 
aconsejado y traído la  disolución. Oigo en la de­
recha y en ía  extrema izquierda voces de espe­
ranza, y aqui nosotros tomamos, en v irtud  de 
aquello mismo por lo cual espera la darecha y 
espera la extrema izquierda. Vosotros creeis que 
el partido radical no puede ser partido de gobier­
no n i amparo de lasiDst¡tuoiona3;y.los que noven 
ea  ese Gobierno la representación de ningún par­
tido, esperan ¡ojalá que ao esperen coa razoiil lo 
que tememos nosotros, y ¡ojalá que sin raxon lo 
temamos!

Yo lo digo aquí, porque ea la  xiltima vezque 
la  palabra del partido radical se hará  oír pur 
ahora ea este Parlamento: quisiera que el partido 
conservador estuviera formado, y  no lo veo for­
mado. No sé dónde está; no eá si está en el m ani­
fiesto d'íl 12 de Octubre, en las cai-tas del Sr. Sa­
gasta  á s\is amigos, ó en el programa de ante­
ayer , program a conservador vergonzante. Un 
partido sin vida, sin principios, y gobernandosin 
embargo, es una inmoralidad política.

Pueá b ien , la inmoralidad política no puedo 
ser fundamento de nada serio, y de?graciado el 
país en qne la inmoi'alidsd política no tuv iera  
u na  a l ta  y permanente resistencia.

Voy é concluir: estoy afectado, y  el que no lo 
este áasdiehado de él, porqne está sereno en el 
seno de la tormenta. Yo creo, señores, que du­
ran te  cierto tiempo es interés de las nuevas ideas 
é instituciones ser amparadas y realizadas por 
aquellos que tienen entusiasmo por ellas; creo 
que su  amparo y defensa no pueden encomendar­
se sin  riesgo á los neófitos, á los coavertidos de 
aver, á los conversos aun no declarados, a todos 
esos grupos heterogéneos, dirigidos hoy por u a  
homwe de la  familia, de aquellos que contra su 
deseo están destinados á haoer perecer aquello 
que m ás aman.

E l Sr. RIOS ROSAS: E l Sr. Martes ha puesto 
el dedo en la  llaga; ha puesto la cuestión en su  
punto, arrostrándola da frente. Estoy conforme 
con S. S. acerca del derecho del' diputado y del 
Parlamento á juzgar el uso que se haca de la  prc- 
rogativa de la  Corona;.acto m inisterial es, pues, 
la disolución de las Córtes.

¿Pero cuando se han juzgado esos actos en una 
monarquía constitucional, antes do estar consu- 
niados, antes de estar ejecutados? ^Dónde lo ha 
visto «l tír. Marios? Si S. S. tiene fe en sus ideas 
y e n  sus electores, aguarde para juzgarlos;, pero 
no se puede jusgarlos antes; no se puode aúnen 
impedir, u su rp a rla s  prerogativas de la Corona; 
porque ¿qué prerogativa ea esa, si antes da qjer- 
cerlase  la pone el veto? ¿Estamos en Polonia? Sí 
es verdad qne as.o Gobierno tiene en su  cartera el 
decreto de disolución, lo que estamos haciendo 
aquí es un acto de usurpación de las prerogatí- 
vaa de la  Corona. Oigo decir qua ese decreto se 
h a  leido y a  en el Senado: si es así, no estamos 
aquí legalmente reunidos.

Ha condenado e l Sr. Martoa a l partido con­
servador, diciendo que sa compone Se grupos d i- 
vereos por sus anteeedentea y  opiniones. Se ve, 
señorea, la paja en el ojo ajiíiio, y no la  v iga en 
d  propio. ¿Ha olvidado S. S. los antecedentes da 
muchos de los hombres que se sientan á su  lado, 
y  los de S. 8. propio? Los derecíios individuales 
han vivido miujhos siglos en buena paz y  armo­
nía con la forma monárquica; pero ¿na visto su 
señoría compaginarse en un  mismo código la  re­
pública y la  monarquía? ¿Pues cómo se com¡»gf- 
nan los antiguos republicanos coa los iñod.eraoa 
demócratae?

Pero, Sr. Mai'to.=, no hablemos da eso; ayer fué 
dia da pelear como caballeros, y hoy es de morir 
como cristianos.

Uno de los períodos mejores del Sr. Martos es 
aquel en qua S. S. ha protestado contra los adu­
ladores del poder real. Cuando S. S. tenga los 
años que y o , liabrá dado , estoy seguro, más 
pruebas que nadie de su severidad y  de su  la -  
flexibiUdad; paro, seuorea, yo he v isto  que loa
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aduladores de laa rauehedambres son g^eneral- 
m enta los que más penetran en los palacios de 
lus re jes , y  los que con más ^ s t o  y más afec­
tación v istea la  albarda de los tiranos.

E l Sr. MAETOS: Comieazo por agradecer á su 
señoría ¡as frases de inmerecido elogio que me ha 
dirigido. Yo me afirmo en la  idea de m i perfecto 
derecho de examinar aquí lo que cae dentro de la 
responsabilidad m inisterial. Á m i noticia ha llfl-

rado que este Gobierno ha obtenido el decreto de 
iaolucion, y  digo: m al consejo, consejo preñado 
de peligros, que quiera Dios revienten sobre la 

cabeza del que le ha dado.
Dice el Sr. Rios Rosas que Bo ae puede exami­

nar lo que no está consumado. Yo creo que la  cri­
sis es UQ hecho V que podemos examinarle; yo he 
dicho: detrás del acta nay una cuestión, y  á 
hablar de ella. S. S. más "benévolo en esta ocasión 
conmigo que en otras, dice que nuestra situación 
como radicales es idéntica a la  que yo he dicho 
que tiene el partido conservador. Yo afirmo que 
A partido conservador no está formado; que no 
hay más que una profecía hecha desde el banco 
azul, prorecía que no sé si se logrará, porque no 
sé cámo los hombres que han negado la enoacia 
de los medios que dé la  legalidad constitucional,

f iueden ahora aceptar para gobernar con ella esa 
pgalidad. No comprendo cán»3 los Sres. Cánovas 

y  Bugallal vienen á formar ese partido conserva­
dor gobernante.

Y, señores, ¿e s tá n  indispensable el adveni­
miento del partido conservador hoy? Si las pro­
mesas del Sr. S a ^ s ta  se logran, podrá formarse 
m añana ese partido; pero lioy no existe en con­
diciones de partido de gobierno. Y no existiendo, 
6 vendrá una Cámara como esta, ó sí torzáis la 
máquina, estallará ea vuestras manos.

El seüor VICEPRESIDENTE (Becerra): Re- 
cuer ie S. S, que está rectificando.

E l Sr. MARTOS: No es exacto que el partido 
radical se encuentre en las mismas circunstan­
cias. Los hombres precedentes de la  doraoeracia 
y  del partido progresista, despueg de la revolu­
ción se han encontrado fundíaos en una misma 
idea, y  lo han dicho al país por medio del mani­
fiesto de ir> de Octubre. ¿Donde está el símbolo 
del nuevo partido conservador?

S. tí. me ha increpado á m í de inconsecuencia 
porque dice que hemos venido á la monarquía 
desde la república. ¿Cuántas veces hemos con­
testado á  esto? ¿No he sostenido yo antes de la 
revolución, en el extranjero, la  necesidad de lam o - 
narquía? ¿No es esto sabido? ¿No se ha dicho mil 
veces? Rn cuanto á mis amigos, la  diferencia en 
la  forma, dure esta años 6 siglos, es una diferen­
cia secundaria, mientras la  esencia de la  demo­
cracia, son las ideas, y todos los demácratas han 
podido sin inconsecuencia sacrificar la  forma al 
triunfo y consolidaeion de las ideas.

Yo, señores, no tongo fé en mis merecimien­
tos; no me refiero á  ellos. Sí teng^o esperanza de 
volver á este sitio; pero por la  fe de mis ideas y  
la  virtualidad de m i partido, creo que volveré. 
Hay, sin embarco, hechos que no dependen de 
la  voluntad de m i partido; la  conduet» de los go­
bernantes decide muchas veces la  de los partidos 
de oposicion, y  si el mío sigue mis opiniones, ar­
reglará su conducta precisamente a la conducta 
de loa gobernantes.

E l Sr. R ío s  Rosas nos ha recordado ciertas pa­
labras de D. Juan  de Padilla, que no me parece 
que tienen completa oportunidad en el caso ac­
tual, y  que de todos modos no creo yo que han 
debido dirigirse á mí, sino á otro sitio, en el 
cual debieron en otro tiempo tener u na  tristísim a 
resonancia.

Además, yo espero que esto no será una m uer­
te, sino una trastbrmacion, porque las institu ­
ciones no mueren: y así como en otro tiempo se 
decia «el rey ha muerto; ;viva el rey!» indicando 
que no poiíia morir la  monarquía; yo, a l ver que 
este Parlamento muere, como la  Ñasion' que re ­
presenta, no puede morir, exclamaré á m í vez: 
«LasCortes han muertol ¡Vivala Nación!»

El Sr. RIOá El Sr. Martos ha tratado
de desconocer el sentido y la  oportunidad con que 
yo pronuncié ciertas palabras. Pero ¿no recuerda 
&. S. que esas palabras las dije por S. S. y  por 
mí? Yo no he estado nunca del lado de los ti ra ­
nos; antes por el contrario, me he puesto siem ­
pre del lado de las víctimas.|(Una voz: ¿Y cuándo 
se ametrallaba al pueblo?) Yo no he ametrallado 
nunca a l pueblo: he ametrallado á unos cuantos 
facciosos; y despues de vencerlos, fui víctim a por 
no ser verdugo, por no derramar una gota más 
de sangre.

Ha hablado S. S. de la  existencia del partido 
conservador, y  ha tenido que reconocer las dife­
rencias, si no contemporáneas, recientes, de pro-

f-resistas y demócratas. Los derechos individua- 
es caben dentro da la  Constitución; lo que no 

cabe son dos formas antitéticas; la  monarquía y 
la  república. Por lo demás, yo no he hecho á  su 
señoría un  argumento ad homi%em\ hablaba de 
todos los demócratas, y  me alegro de que su  se­
ñoría reitere hoy su  monarquismo anterior á la 
revolución; pero recuerdo una sesión célebre, te ­
n ida en la  saia de presupuestos, on la cual su se­
ñoría pronunció palabras que la  maledicencia 
consideró como una nueva profesion de fé repu­
blicana; y bueno es que S. tí. destruya aquellas 
ideas que entonces nacieron acerca de su actitud.

Su señoría nos acusa de no haber dado un  ma­
nifiesto. Yo creo que hemos hecho mejor no dán­
dole, porque los manifiestos de los hombres polí­
ticos son os discursos, los votos, los actos que 
ejecutan en las Cámariis. Fuera de eso, los m ani­
fiestos se dan en las épocas electorales. Cuando 
no h ay  m ás que el eclipse del poder de determi­
nados hombres m uy respetables, de determina­
dos partidos m uy respetables tam bién, no hay 
razón para dar manifiestos que, fuera de esas cir­
cunstancias, ni repre.^entan ni significan nada.

Y dicho esto, volveré á  recordar al tír. Martos 
laa palabras que le repetía ántes : «Señor Juan  
Bravo, ayer fué día de pelear como caballeros: 
hoy lo es de morir como cristianos.»

El Sr. SORNI: Si el Sr. Cánovas tiene impa­
ciencia por hablar, yo me sentaré; pero aun cuan­
do hable, retrasaré m uy poco el que lo haga su 
señoría, porque voy á decir m uy pocas palabras 
para contestar al Sr. Rios Rosas. S. S. me dirige 
un  reto diciendo que no sostendría palabras que 
había pronunciado, y  S. S. me conoce m uy mal, 
porque yo lo que he dicho lo he dicho siempre 
como expresión ín tim a de mi convicción, y  no 
lo he retirado jamás. Me referia á la energía pro­
pia del carácter de S. S., tan  reconocida por todo 
el mundo, hasta el punto de que en los periódi­
cos se comparaba á S. S. con una persona que 
tiene necesidad de g ran  valor y  energía para ejer­
cer su  profesion.

Por lo demás, me alegro de que el Sr. Rios 
Rosas se muestre hoy tan afecto a la prerogativa 
de la  corona y á la dinastía; pero recuerde S. S. 
los tiempos en que ametrallaba, no á los faccio­
sos, sino á  los que defendían la soberanía de la 
nación, representada en las Constituyentes de 
1856; y en cuanto al respeto á la  regia prerogatí- 
va, recuérdesela S. S. a  Sr. Sagasta, al Sr. To-

Íiste, al señor general Serrano, que tan tas veces 
a han pisoteado; que nosotros ya sabemos lo que 

S. SS. hacen con lo que ju ran  defender con sus es­
padas, con sus vidas y  con sus haciendas.

El Sr. RFOS Y UCfóAS: El Sr. Sorní ha recor­
dado que cuando yo tuve el honor de ocupar 
aquel sitial se me com paraoi á un domador de 
fieras. No recuerdo que S. S. fuese diputado en- 
tonce.s. Si lo era, no teng ) ninguna explicación 
que dar á  S. S. Yo no he inventado el apodo, oí 
me le he colgado.

ElSr.E.STKBAN COLLANTES: Señores, este 
Congreso es el muerto que he visto que se resis­
ta  m ás á pasar de esta vida á la otra; y  antes de 
decir una sola pa lab ra . tpngo qui' protestar de 
que por mi parte no hubiera discutido ni un ins­

tan te , para dejar que el señor presidente del 
Consejo leyera el decreto de disolución; pero ver­
tidas ciertas ideas, no se puede dejar de decir al­
gunas palabras contestándolas.

¿Son estas las conquistas de la  revolución?
¿Son estos los resultados de aquella revolu­

ción, espanto de retrógrados y asombro de la 
Europa'! Pues esa revolución h a  consumido en 
tres años seis ministerios, los ha tenido de todos 
los colores, y  no ha podido sin embargo afianzar 
uno solo de sus principios.

Vendrán las próximas Córtes, y serán como 
estas, porque estas Córtes son el reñajo de la s i­
tuación del país, y  bueno es que se declare aquí 
term inantem ente, antes de hacerse unas nuevas 
elecciones, que la  revolución no ha dado fruto 
ninguno, y  que el que puede considerarse como 
padre de este Parlamento, y  hoy comete el par­
ricidio de disolverle, tiene que venir á recono­
cer que sólo en la  recta aplicación de los princi- 
)ios conservadores puede cifrarse la venturado 
a  patria.

Se habla aquí hoy mucho de que la Corona no 
es responsable, y  que lo son únicamente los mi­
nistros. Esa es la buena teoría constitucional; 
pwo ¿deben invocirla los que recieatemente han 
exigido una tremenda responsabilidad á  la  co­
rona?

Se considera también injusto el acudir á  la 
fuerza; pero ¿no habéis triunfado vosotros con la 
fuerza? ¿En v irtud  de qué otra razón estáis sen­
tados en ese banco? Y  si la fuerza es aceptable; 
si el derecho de insurreccioQ que vosotros habéis 
empleado es realmente un  derecho, ¿por qué se 
le negáis á los republicanos?

La revolución de Setiembre ha cometido dos 
errores despues de consumada: despues del vicio 
de origen, por el cual nosotros la hubiéramos 
combatido siempre, cometió el error de no tener 
sistem a alguno de gobierno, como lo prueba su  
azarosa vida; y  el error de no haber proclamado 
al principa de A sturias. De este modo, la revolu­
ción hubiera sido siempre cornhatida por nos­
otros, poro no hubiera creado tantos partidos an­
tidinásticos, que son los que la im piden, vivir; 
porque el país no se acostumbra con facilidad á 
nunvas dinastías, y la  guerra será constante y 
eterna.

K1 Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Lejos , se­
ñores, de tenor impaciencia por hablar esta ta r ­
de, como suponía mi amigo particular el señor 
Sorní, me levanto á hacerlo con verdadero dolor, 
y  solo por cum plir el deber que me impone la 
alusión clara, insistente, pertinaz, del Sr. Mar- 
tos. ^  hago con sentimiento, porque no hubiera 
querido contribuir s i  espectáculo anormal, y pu­
diera decir hasta  faccioso, que se está dando 
aquí esta tarde. (Grandes rumores.) Hace, seño­
res , tres h o ra s , en el momento en que estoy 
usando de la  palabra como sí fuera diputado, 
que se ha leído en el otro Cuerpo Colegis ador el 
decreto de disolución de las Córtes; y por consi­
guiente, existe una Cámani única que no puede 
menos de sor facciosa dentro de la Constitución 
vigente.

Pero he sido aludido m uy directamente, y ten ­
go que contestar, aunque no crea -usar de un de­
recho de diputado de (¡ue entiendo que carezco.

Y espero que á nadie extrañará estas caluro­
sas protestas mía.'? en defensa de la prerogativa 
del trono; aunque no fuera m i situación como he 
declarado, quedo es do completo respeto á  la le-

galídad vigente; aunque fuera esta irreconcilia- 
le con m i persona, todavía, donde quiera que 

una cuestión concreta de legalidad se presentara 
tendría en su  apoyo m i sufragio y  m i palabra, 
siquiera fuese una situación republicana la  que 
estuviera representada en aquel banc<>. De esta 
suerte entiendo yo que deben proceder los hom­
bres verdaderamente conservadores, y  por m u­
cho que mi declaración haya sorprendido en cier­
tos bancos, repito que si para desdicha de mi 
país, que yo ta l la considero, estuviera sentado 
•n  ese banco un  Gobierno republicano, todavía, 
en lo que defendiera la legalidad entonces vigen­
te , yo le defenderla contra los demagogos de 
aquel tiempo, como ahora defiendo al actual con­
tra  estos actos de ver.iadera demagogia.

Y voy ahora á la alusión del Sr. Martos. Desde 
luego esta alusión no h a  tenido, en la  forma en 
que la  hecho S. S ., el alcance político que s ■ po - 
dia esperar. S. S. ha reconocido la  exist ’ncia 
aquí do un verdadero partido conservador d ’intro 
de la legalidad existente. La alusión del Sr. Mar- 
tos no podía referirse, pues, más q u eá a ly iiu a s  
individualidadea ; porque el partido conserv^i lor 
que ha contribuido á h acerla  Constitución y la 
ha votado, es claro que tiene tanto derecho i’oitio 
cualquier otro partido á  ocupar el poder, y iiue 
tiene más que otros , fundado en la  superion iad 
de su  número. Na se tra ta , p u e s , más qu 'd e  
unas cuantas individualidades; delante de la s t -  

riedad de las palabras del Sr. Martos ha desapa­
recido lafantastica é intencionada lista que Ktri- 
buia á más personas de las que son en realidad 
una situación especial dentro del actual órden de 
cosas: el que esas personas que están on la  mis­
m a posicion «n que yo me encuentro la teiij;an, 
no afecta en nada á la  superioridad Duméric-.i en i 
que se encuentra el partido conservador.

Y desembarazado de esto, voy á decir cuanto 
cumple á m í propósito respecto ds la  alusión 
personal dirigida al Sr. Bugallal y  á mi, y que 
m i amigo no na recogido, porque lo hago yo por 
los dos.

É l Sr. Martos decia que no podían inspirar con- 
fian7,a, respecto á los principios constituciona­
les, los que los habían combatido. ¿Cree el s«ñor 
Martos que A m í me puede im portar que ,s ¡ me 
considere incapacitado para ocupar el poder? ¿Ha 
visto S S -e n  m í ó en mis amigos algún neto 
que indique qae queremos alcanzarlo? Pues fue­
ra  de m í y de algunas otras tres <5 cuatro perso­
nas que combatimos la-C onstitución mientnts 
fué proyecto, todos los demás conservadorej es­
tán  en perfecta ap titud  de practicar los princi- 
)ios que la  Constitución consigna, y que ellos 
lan  sancionado con sus votos y con su  apoyo.

Algunos de nosotros hemos combatido segu­
ram ente los principios en que descansa la Cons­
titución; pero esta na llegstdo á ser una verda­
dera legalidad, y  nuestro deber es reconocerla y 
aceptarla, sin  desdecirnos m r  eso de lo que aquí 
hemos sostenido con dignidad y  con convicción. 
S í mañana la  práctica de esa legalidad nos hace 
comprender que nos hemos equivocado, podre­
mos reconocerlo sin q\ie nuestra dignidad padez­
ca en lo m ás mínimo. Y es bien extraño, señores, 
que los que niegan eso, que los que ponen obs­
táculos á  la  adhesión de ciertos elementos al 
nuevo órden de cosas, sean los que se proclaman 
sus principales amigos. ¿Qué monarquismo, qué 
dinastismo es el vuestro , señores radicales, si 
quereis presentar valladares á los que se acer­
can á  vuestra obra? Pues qué, ¿quereis |una mo­
narquía para vosotros solos? Yo os digo que no 
los que se hallan en una posicion personal, pero 
si todos les hombrea que digan de buena té que 
reconoeen y  acatan la legalidad vigente, tienen 
tanto derecho como cualquiera de vosotros, y 
más que muchos da vosotros, para ocupar el 
poder.

Y entro ahora en lo que me es puramente per­
sonal, que es lo monos importante. Cuando he 
votado la Constitución vigente porque contenia 
monarquía y  otras instituciones fundamentales, 
expuse aquí do una manera tan  clara como ahora 
cuál seria m i conducta. Yo dije entonces que no 
había contribuido á hacer aquella legalidad, pero 
que la  dejaría ensayar nob e y  lealmente; y  no 
esto solo, sino que indiqué más ó ménos clara­
m ente o tra  cosa que estaba en m i conciencia, y 
es, que los hombres que como yo habían tenido 
la  desgracia de separarse de los amigos políticos 
de toda su vida, una vez llegadas circunstancias 
solemnes, debían ayudarles a hacer eficaz aquella 
legalidad que ellos habían oreado, aquella tran ­

sacción que patrióticamente han intentado y  ver 
si dentra de aquella legalidad eran posibles el 
órden, la  libertad, la  felicidad de la pátria.¿Quién 
podrá censurar semejante conducta^

i '  cuando solo han pasado pocos meses de ese 
ensayo, no podía combatirlos, no podía entrar en 
el poder. Ninguna de laa dos cosa.s puede exigir­
se á m i dignidad y á mi conciencia. Estudíese, 
apliqúese esa legalidad; yo lo presenciaré, no co­
mo testigo, porque esto seria egoísta, sino ayu­
dando á mis amigos para que consigan el fin que 
se propusieron.

Si a% un dia los intereses que jo  entiendo re ­
presentar, los intereses de la  religión, de la pá­
tr ia  y de las clases propietarias; si algún dia esos 
intereses fundamentales de la sociedad española 
se encuentran asegurados dentro do la  legalidad 
actual, ¿por qué no había de aceptarla? Despues 
de todo, en las contiendas políticas de buena fé 
no se discute otra cosa que la posibilidad de la  
aplicación de ciertos principios; si la  pátria dice 
que son posibles, ¿por qué no adm itir os?

Yo apoyo, pues, y apoyaré siempre á  todos los 
Gobiernos que ocupen aquel banco y  q  ie p reten ­
dan defender eficazmente el órden social; y los 
apoyaría aun cuaiido se compusieran de indiví- 
éuu.i en su  totalidad del antiguo partido progre­
sista; apoyo con más gusto  á un  Gobierno de 
conciliación, y  apoyaría con más gusto  aun á un 
ministerio que estuviera más próximo á  las ideas 
que he consignado en mis discursos de las Córtes 
Constituyentes.

Obrando de este modo creo que presto un ser­
vicio á mi país, no por m i solo, aino por el els- 
mento conservador que pudiera im itarm e, por­
que ta l es el estado de esta Cámara, que según 
un elocuente orador refi'íja periectamente el dol 
país, que no ha de estar de más á la  situación el 
apoyo desinteresado de una persona á quien solo 
ha podido acusarme el Sr. Martos de que no le 
d isputa el poder.

El Sr. MANSI: Pido que se lea ol art. 46 de la 
Constitución.

El Sr. MAKTt^: Pido la palabra.
El señor VICEPRiíSiDEXTE (Becerra): Señor 

H artos, ruego á  V. S. que se concrete á rectifi­
car puram ente, porque es preciso que esto con­
cluya.

El Sr. Ma RTOS : Sentiría, señores, haber pro­
ducido con m i alusión una contrariedad invo­
lun taria  al Sr, Cánovas, m í amigo particular ; y 
digo que involuntaria, porque S. S. sabe con qué 
lealtad le he advertido que pensaba aludirle,

Abrigo la natura l satisfacción deque mis pala­
bras hayan tenido toda la  trascendencia que qui­
se darlas, y  que hayan conseguido el resultado 
que me proponia, y que convenía á la claridad de 
la situación política de los partidos y de los hom ­
bres importantes. S. S, pretende que mi alusión 
no afecta al vigor del partido conservador, y ha 
de permitirme S. S. que le diga que afecta mu­
cho, porque S. S. sabe bien la fuerza que su  per­
sona podía d)ir al partido conservador. Si solo de 
S. S. se hubiera tratado, yo no hubiera aludido 
á  S. S.; aludo en el Sr. Cánovas á un  sentido po­
lítico, porque hay ciertas fuerzas conservadoras 
más 6 ménos ale adas de la integridad constitu­
cional, y  viniendo S. S. á practicarla, esas fuer­
zas vendrían con S. S., y quedándose S. S. donde 
está, esas fuerzas se quedan oon él.

Ciertamente no he visto nada en S, S. ni en sus 
amigos que pueda significar el propósito de en­
tra r en la  vida activa de la política del país go­
bernando, y hubiera aido ofender á S. S . suponer 
en él ciertas impaciencias; pero otros por S. S. 
hablaban de su actitud, de las im portantes de- 
claracionesque había de hacer en el Parlamento, 
y  que podían prestar vigor y  aliento j  vida, co­
mo partido gobernante hoy, al partido conser­
vador.

E l Sr. Cánovas ha respondido en terminantes 
pahibras lo que era de esperar de S. S. Yo nunca 
creí otra cosa, y  me alegro de haber oido que S. S. 
será m inisterial de cualquier ministerio conser­
vador que se forme; pero ministerial desde su 
campo, como estaba en las Córtes Constituyentes 
S. S. nos dijo entonces que la marea habla tajado

5 que le había dejado en seco, y que S. S. espera- 
a que volviera á subir la  marea. Yo creo que la 

m ar'íi subo, r  qu'' .S, S,, con m is  fé qucMahuiua, 
n.j v:v á la niuntaña cuando vé que la montaña 
no va á él, sino qun aguarda d la montaña, y  es­
ta  vez parece que so va á  realizar el prodigio que 
la m oni:'ña vn ú ir A S. S.

El Sr, CANOVAS DEL CASTILLO: Empiezo 
por declarar que no me ha contrariado la  a lu ­
sión del Sr. Martos; y no podía suceder esto, 
cuando el Sr. Jlartos no sólo mo habia advertido 
de ella, sino que me habia indicado que si no le 
daba m i beneplácito no me la haria, y  por mi 
parte le balda manifestado que estaba dispuesto 
á contestar á cuantas se mo dirigieran. Lo que 
he dicho es, qu! no hubiera hablado sin la pre¡ 
cisión absoluta de hacerlo, porque sobre todo en 
estas anormales circunstancias no hubiera que­
rido entretener con mi persona á la Cámara y  al 
país.

Por lo demás, y  sobre el fondo de la rectiflca- 
cion, sólo diré que el Sr. Martos dirige un ata­
que al Gobierno suponiendo que se vendrá á mí. 
Yo no tengo la  misión de defender ahora al Go­
bierno, que por su  parte, en la situación actual, 
tampoco pu  ’ !■! defenderse por sí, puesto que no 
piie.li! asar detft palabra para autorizar este de­
bate, y  pi>r esto encuentro poco generoso el ata- 

' carie; pero por lo que á mi toca, no fe ngo la  pre­
tensión de representar muchos ni pocos elemen­
tos; eso no puedo decirlo yo; quien ha de decirlo 
es el país: pero lo ijue yo puedo decir es que to­
dos los elementos que tuviera li mi disposición 
e.itariau al lado del <>obierno.

Y diré más á S. S.: que' s i la lo de este Gobier­
no y  de otros quo como este propendan al órden 
estarán muchos elementos conservadores que no 
querrían nunca prestar su  apoyo á la  política que 
representara en ol poder el tum ulto  de esta 
tarde.

Hecha en seguida la  pregunta ds s is e  apro­
baba el acta, el acuerdo fué afirmativo.

E l señor Presidente del Consejo de ministros, 
despues de obtenida la  palabra, ocupó la  tribuna 
y leyó el decreto de disolución.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra); Queda 
disuelto el Congreso español.

Eran las seis y  modia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

ÍLA.DE1D, 25 D E  EN E B O  D'S 1872.

ADHESIONES.

L a J a n ta  provincial ca tó lico -m onárqu ica  
da F alencia , por s í  y  en nom bre de la s  de 
d is trito  y  locales, obedece y  ac a ta  cou respeto 
y  lealtad  cuan ta s  órdenes la  p rescriba e l se ­
ñor duque de M adrid, adhiriéndose en  todo á 
lo m anifestado por esa  C entral.

E l  p residen te  acc ide» ta l, Tom ás C aste lla ­
nos H errero .— V icepresidente, Josó M uro.— 
VocuLea: Eusebio de P rado.—Luis V elestá .— 
A tanasio P inacho . — G enaro  Dores. — Darío 
C ossío ,— Cayetano L o b o .- ^ e d r o  In c lán .— 
Pedro O rteg a .— M anuel l ía r t in e z  O rteg a .— 
M árcos M ontoya.—F rancisco  M azariegos.— 
F rancisco  V icario. — S ecre ta r io , E duardo  
Jun co  R odríguez de Cossío.

L a J u n ta  provincial cató lico -m ouárqn ica  
de Zam ora, d ispaee ta  siem pre á  defender eo

todos te rrenos  los derechos de nues tro  a u g u s ­
to  soberano el Sr. D. Cárlos do Borbon (qne 
Dios g u a rd e ), á  obedecer y  a c a ta r  sua supe­
riores órdenes y  e l princip io  d e  au to ridad  que 
en c am a , se a d h  ere en  todo a l  acuerdo d e  la  
J u n ta  ce n tra l de 17 del corrien te, rindiendo 
el mismo hom enaje de lea ltad  y  sentim ientos 
que en  é l se co n s ignan , rogando  á  V . E . se 
d i ^ e  elevarlo á  su  rea l conocimiento.

Dios g u a rd e  á  V. E .  m nchos años.— Zamo­
ra  21 d e  E nero  de 1 8 7 2 ,= E x c ra o . seño r.—E l 
V icepresiden te A ntonio T avarés. — V icente 
A lvarez R am os.—José P ra d a s  y  V eg a .—B al­
ta sa r  L la m a .—A tilano J u a n . - B e n i to  Ortiz. 
Ignac io  F e rn an d e z .—J o a q a ia  R am os.— Be­
nito H -rnando .

L a J u n ta  prov incia l cató lico -m onárqu ica  
d e  C aenca, en nom bre d e  todo el partido  de 
la  p rovincia, e leva al señor duque de M adrid 
la  m ás s incera y  en tu s ia s ta  adhesión, y  pro ­
te s ta  de nuevo  a c a ta r  y  obedecer l í a  órdenes 
de l augusto  P rínc ipe que rep resen ta  la s  g lo ­
riosas trad iciones do n u e s tra  pá tria .

Dios g u a rd e  á  V. E . m uchos años. Cuenca 
19 de E nero  d e  1872.— R1 presiden te , M. F a ­
ja ro n .— E l secretario , E n riq n e  M aría Cavero,

L a J u n ta  provincial ca tó lico -m onárqu ica  
de C iudad-R eal se  adh iere , con su í j q u e -  
b ran tab le  lea ltad , a l  acuerdo tom ado por la  
C en tra l el 17 de l co rr ien te , reiterando  sus 
p ro testas de obediencia y  sum isión a l p rinc i­
pio de au to ridad , sim bolizado y  reconocido 
en  el señor duque de M adrid .—Ram ón de 
B oada, presiden te .

L a J u n ta  prov incia l ca tó lico -m onárqu ica  
de Z aragoza  se adh iere  a l  m ensaje de obe­
diencia, sum isión y  respeto  elevado por la  
J u n ta  c e n tra l  a l  señor duque  de M aárid, á  
quien  re ite ra  con to d a  efusión los sen tim ien ­
to s  de su m ás profunda lea ltad  y  ca riñ o  h á -  
c ia  su a u g u s ta  persona y  en favor d e  la  sa ­
g ra d a  causa  que r ^ r e s e n t a . — B. Com in, p re ­
s iden te .— Ram ón E s p a rz a ,  secretario .

L a Ju n to  cató lico -m onárqu ica  de León e le ­
va, por conducto  de la  C entral, el te s tim o ­
nio de la  m ás p ro funda adhesión y  respeto 
h ác ia  la  persona de l au g u s to  duque de Ma­
d rid , porque hoy , como siem pre, d icha  J u n ta  
riude e l m ás solem ne culto  a l principio d e  a u ­
to ridad  que s im bo liza .—G regorio d eL eo n B er-  
naldo de Quirós, p residen te .—A gustín  F e r ­
n andez, secreta rio .

L a J u n ta  provincial ca tó lico-m onárquica 
de A lava, en su nom bre y  en el de las de d is ­
tr ito  y  locales, felicita á  la  C en tra l por s u  fe­
licísim o acuerdo  de e levar a l señor duque de 
M adrid e l hom enaje de profundo respeto, de 
fidelísim a obediencia y  de inqueb ran tab le  
lea ltad , adhiriéndose d ichas  J u n ta s  con toda  
sinceridad  á la s  p ro testas  d e  acatam ien to  á 
la s  órdenes que em anen de su  au g u s ta  perso ­
n a ,  defendiendo y  m anten iendo  incólum e el 
principio de au to ridad , base fu n dam en ta l de 
nu estras  san tas  doc trin as .—P ablo  de R o tan - 
ches, p residen te .

PublíquQse de órden de l señor v icepresi­
den te .— E l secretario , Vicenle de la  É o z  y  de 
L in iers. _____________________

L A  D I S O L U C I O N .

Las p rim eras C órtes del elegido de los 191 
liau  sido d isue ltas a l  año escaso de haberse  
reuuido, y  m al cootados, á  los cua tro  meses 
de sesiones.

L a disolución es com pleta  y  a lcan za  a l  Se­
nado lo m ism o quo a l  Congreso. A quel alto 
Guorpo podia h abe rse  renovado e a  su  c u a r ta  
parte ; pero e l G obierno h a  d ispuesto  l a  re ­
novación to ta l.

E s la  m edida constitucional m ás  severa 
que un  m onarca  puede to m ar con la s  Córtes 
y  de rechazo  con e l Cuerpo e lectoral. C astiga  
el G obierno a l  Congreso por su  esterilidad  y  
sus escándalos; c a s tig a  a l  Senado por su te m ­
p lanza  y  s u  p ru d en c ia , y  ca s tig a , por últim o 
á  los e le c to re s , obligándoles á e leg ir nueva­
m ente todos los d iputados y  todos los se n a ­
dores, por no h ab e r sabido e leg ir  mejores re ­
p resen tan tes  en  u n a  y  o tra  Cám ara.

N ‘>ta bene\ la s  elecciones que d ieron por r e ­
su ltado  un  P arlam ento  in g o b e rn a b le , fueroa 
d ir ig íd a j por e l Sr. S a g a s ta ,  y  la s  próxim as 
elecciones, las que v a n  á  enm endar los des­
aciertos d e  atiuellas, por e l Sr. S a g a s ta  van 
tam bién  á  se r d irig idas.

E l  Sr. S a g a s ta  tien e  la  cu lpa, y  e l país va 
á  sor castigado  con la  d irección del S r. S a ­
g a s ta . S ag as ta  es el niño m im ado de la  s i­
tuac ión ; rom pe «1 m uñeco parlam en tario  y  
llora, y  la  m a d re , en  lu g a r  de reprender a l 
n iñ o , p e g a  a l  m uñeco y  besa á  S ag as ta . Le 
com pra adem ás otro ju g u e te  p a ra  que lo des­
troce ! •  m ism o qu e  a l anterior.

E n  tiem pos de Isabel II  sucedían es ta s  co­
sas porque h a b ia  obstáculos trad icionales que 
se oponían a l  lib re ju eg o  de la s  in s titu c io ­
n e s ; pero aho ra  sucede lo m ism o, porque 
aquellos obstácalos h a n  desaparecido por 
com pleto.

¿E u  q ué  consiste es ta  iden tidad  de resu lta ­
dos? ¿ E n  e l rég im en  parlam en tario  por v en - 
tu ra ‘<

Indudab lem en te ; pero no echem os to d a  
la  cu lpa  á  los P arlam en tos ; la  tienen  otros 
tam bién .

H ab ia  en  e l an terio r reinado u n  G obierno 
hecho  á  propósito p a ra  la  dom inación del 
partido  q u ep u ed e llam arse  conservador, com ­
prendiendo en  él desde los m oderados t r a d i -  
c ionalistas, desde aquellos adoradores de la  
C onstitución escrita  por e l dedo de Dios a l  
trav é s  de los sig los, h a s ta  la  unión liberal; 
y  ah o ra  tenem os un  G obierno , esto  e s ,  uq 
s is tem a que n i de encargo  p a ra  que solo m a n ­
de el partido  p rogresista .

G obiernos de p artido , son, h a n  sido y  serán  
siem pre Gobiernos perdidos. Los re y e s ,  sean 
ó no parlam en ta rio s ,—si es que los reyes 
parlam entarios , filosóficamente hab lando , son 
rey es ,—no  deben  g o b e rn a r  p a ra  nn  partido , 
por num eroso quo sea; no deben h ab la r  n i 
ob rar  n u n ca  en nom bre d e  un  p artido . E l  
partido  de los reyes es la  nac ien . Lo contrario  
es m u tila r  la  m enarqu ía .

Con las Córtes que ayor h a n  sido d isue ltas  
no se podia gob ern a r, y  su disolución e ra  in ­
ev itab le ; pero n i los ca rlis ta s , n i los republi­
canos, ni la s  dem ás fracciones an tid inásticas  
del P arlam en to  h a n  hecho  im posible la  go ­
bernación  p arla m e n ta ria , sino los m ism os di­

pu tados q ue  se p resen taron  en  la s  elecciones 
como cand ida tos d inástico -m in is teria les . 81 
la  m ay o ría  hubiese perm anecido u n id a  y  
com pac ta , la  oposicion d in ás tica  h n b ie ra  con­
tr ib u id o  á  d a r  fuerza  a l Gobierno, por lo 
m ism o qne se com ponía de tre s  <5 cu a tro  frac ­
ciones d is tin ta s  y  h ác ia  diversos fines d ir ig i­
das , y  porqne su  presencia en  e l P arlam en to  
in d icab a  á  los p a r tid a r io s  de la  d in a s tía  el 
p e lig ro  q ue  ten ían  que ev itar. P ero  h a n  sido 
estos ta n  nécios, quo á  la  v ís ta  de l enem igo 
com ún se h a n  dividido y  destrozado, y  de sus 
)ropias m anos h a  salido e l rayo  que les h a  
ic cn o  añicos.

No h a y  y a  inconveniente en confesarlo; 
porque no h a y  y a  tem or d e  que vuelvan  á  
unirse. E s tá  en  la  n a tu ra le z a  de los p a rtidos 
liberales e l d iv id irse y  subdividirse h a s ta  p u l­
verizarse , y  en  la  índole de los elem entos po­
líticos dom inan tes el prom over escándalos. 
E l  afan de la  p o p u lachería  hace á  los p a r t i ­
dos inconsiderados y  h a s ta  provocativos.

L as Córtes, pues, h a n  m uerto  com o h a n  vi­
vido, con e l escándalo  y  p a ra  e l escándalo: 
sen tando  la  doc trina  de la  insu rrección  p a ra  
acab a r  g r ita n d o : ¡á la s  barricadas! Sino que 
este  g r ito  y a  no es subversivo. L a m ita d  por 
lo ménos de los barricaderos es tá  hoy  em - 
ileada, y  escarm entado  e l resto ; y  s i í ia  de 
laber tontos q ue  se expongan  á  m orir p a ra  

que otros cobren  de l p resupuesto , es preciso 
que se pasa a lg ú n  tiem po y  .se o lv íd e la  le c ­
ción.

Quien h a  salido peor librado de la s  C Jrtea  
y  de la  sesión ú lt im a  h a  sido e l poder irre s ­
ponsable. Si la s  pasadas elecciones pud ieran  
considerarse como a n  plebiscito ac e rc a  de la  
acep tac ión  por e l p a ís  del elegido de la s  
C onstituyen tes , re su lta r la  q ue  e l Congreso 
h a b ia  com pletado la  significación de la s  opo­
siciones rad icales. E u  un  año le  h a  sucedido 
á D .  Am adeo de Saboya lo que a l  cabo  de 
tre in ta  le sucedió á  doña Isabel de Borbon; 
á  saber, que no tien e  o tros defensores que 
aquellos que ocupan el poder.

E n  la s  Córtes se principió p o r q u ere r de­
c la rarlo  ind iscu tib le; se sigu ió  d iscu tiéndo ­
le, y  se concluyó ay e r  por ponerlo como un  
trapo .

Y  lo g rav e  no es lo qu e  se dijo de l poder i r ­
responsable on es ta  sesión; lo te rr ib le  p a r a  
él ea que lo q ue  se dijo se d ijese d e la n te  d e  
un p residen te  del Consejo de m in is tro s  qno 
te n ia  e l decreto  de disolución de la s  C ártes 
en la  m ano.

O e l Sr. S a g a s ta  no tu v o  valor p a ra  ta p a r  
inm edia tam ente  la  boca á  los que in su ltab a n  
á  D. A m adeo, ó calculó qu e  coQvenia a l  p a r ­
tido  conservador de la  revolución que don 
Amadeo fuese ta n  a tro zm en te  insu ltado  por 
los p a rtidos opuestos a l  de l Sr. S ag as ta .

Con es ta  c lave se exp lican  m uchos d ise n r-  
sos que parecen  escritos en  cifra. L a  disolu­
ción de la s  C ártes es la  disolución de la  si­
tuación .

PERDONAD SUS MUCHAS FALTAS.

Im posible es describ ir con ex a c titu d  los 
incidentes d e  la  sesión de ay e r ,  ú lt im a  de las 
p rim eras Córtes convocadas por D. Amadeo 
de Saboya a l  ven ir á  sen tarse  en e l trono  de 
E sp añ a .

M om entos á n te s  d e  la  sesión, cundid por 
los pasillos de l G ongresocon  la  rap idez del ra ­
yo a  no tic ia  de que eí Gobierno te n ia  en  su 
poder el decreto  de disolacion de am bas Cá­
m aras , el cu a l seria  leído a l  em pezarse  l a  se­
sión , con e l fin d e  ev ita r  que se eligiese 
p residen ta  , y  p o r lo ta n to  , la  seg u n d a  
d erro ta  del Gobierno; es ta  noticia no fué  en 
un  principio cre ída; los d iputados dem ócratas 
sostenían , q ne  e ra  pun to  m énos que imposi­
ble q ue  D. Am adeo nubiese dado un  paso  tan  
g rav e  despues de la  ú lt im a  votacion de la  
C ám ara y  de la s  conferencias ten idas con el 
señor Ruiz Zorrilla y  con el Sr. B ecerra , ase­
g urando  algunos que esto equivaldría  á  un  
rom pim iento con la  ;epresentacion del país 
y  u n  verdadero  a taq u e  á  la  soberan ía  n a ­
cional.

Bajo estos auspicios, se abrió  la  sesión á  
la s  dos eu punto .

U n  solo recurso  qu ed ab a  á  la s  oposiciones 
p a ra  re ta rd a r  l a  m u erte  del P arlam ento , y  
consistía  en  a la rg a r  in d e fin idam eite  la  d iscu ­
sión  del ac ta .

Así lo com prendieron, ¡  apénas le id a  e s ta , 
la  izquierda en  m a sa  se levantó  á  ped ir sobre 
e l la  la  p a lab ra .

Desde este  m om ento, la  d iscusión tom<5 un 
c a rác te r  especial; apénas h a b la b a  uu  d ip u ta ­
do de oposicion, los m in iste riales le  in te rru m ­
p ían  con fuertes g rito s , y  ped ían  a l  presidente 
quo hiciese cum plir e l reg lam en to  obligando 
á  los oradores á  ceñ irse  a l  a c ta .

p esar d e  esto , pudo hacerse  oir e l señor 
R uiz Zorrilla , e l cua l tuvo  por conveniente 
p la g ia r  á  su amigo O lózaga, exc lam ando co­
mo él en  un a  ocasion célebre: «Dios salve á 
la  libertad , Dios salve á  la  d in a s tía ,  Dios 
galve a l país,»  y  recordando  la  frase del g e ­
n e ra l P rim  «R adicales á  defenderse.»

D ispuestos á  hacerlo  deb ían  es ta r  estos, á 
ju z g a r  por la  en e rg ía  con q ue  unán im es se 
levan ta ron  á  d ir ig ir  apóstroTes y  rec rim ina ­
ciones á  ios m in iste ria les, q ue  erig idos en 
p residencia, llam ab an  á  la  cuestión  á  los ora­
dores rad icales,

P ero  lo que determ inó  el verdadero  tu m u l­
to , e l prim ero  de los m uchos quo despues 
am enizaron  l a  sesión, fué e l v io lento  após­
trofo del S r. A barzuza, q ue  declaró q ue  «el 
r e y  h ab ia  ro to  el pacto  constitucional.»

_ E s ta s  p a lab ras  p rodujeron  efectos co n tra ­
rios eu  los diversos lados de l a  C ám ara ; los 
federales ap laud ían  es trep itosam ente , m ien­
t r a s  q ue  e l g en e ra l Serrano, en pié y  acom - 
jañado de todos los conservadores, p ro te s ta -  
)a con ca lo r d e  la s  p a lab ras  del orador re p u ­

b licano , calificándolas de facciosas.
Im pac ien te  y a  el Sr. S ag as ta , sa le  de su 

sitio, y  con e l decreto de disolución en  la 
m ano p retende su b ir  á  la  tr ib u n a , pero m a ­
chos d ipu tados se le in terponen , y  se ve obli­
g ado  á  desistir de su em peño en tre  l a  g r i te ­
r ía  de toda  la  C ám ara y  lo s  aplausos con que 
la  izqu ierda ce leb ra  su  v u e lta  a l banco  azu l, 
desde e l  cu a l p ro te s ta  á  nom bre del G obier­
no' de la s  frases que p a r te n  de los bancos de 
la s  oposiciones, m anifestando que es tá  dis­
puesto  á  conservar e l órden, C ada p a lab ra  
de l p residen te  del Consejo de m in istros p ro ­
vocaba u na  esplosion de los bancos d e  la  iz­
q u ie rd a , donde m uchos d ip u tad as , puestos 
en p ié , ped ían  q ue  se abandonase e l saloa 
p u ra  acu d ir  á  la s  barricadas .

E u  medio de este desórden, alganos d ip s-
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tados ia te n ta a  h a b la r  s ia  coEsegnirlo, y  el 
S r. Rivero se ve obligado á  sen tarse , dando  
u a  v iva á  la  libertad .

E l  d ipu tado  ca rlis ta  S r. R ezusta  rec lam a 
con insistencia  su  derecho, d e l cu a l no puede 
u sa r  porque la  m ayoría  con tin ú a  ahogando 
l a  voz de los d ipu tados d e  la  m inoría , y a p o s -  
trofando al p re s id ía te .  . • • i

P o r fia e l Sr. N ocedal lo g ra  d a r  o tra  diree^ ■ 
cioQ a l debate , y  añade a n  nuevo incidente á  ■ 
los m uchos que se suceden, pidiendo la  le c tu ­
r a  de u n  artícu lo  de la  C onstitacion , .

L a C ám ara queda un m om ento eü  calm aj: 
y  la  izquierda prorijm pe en  g ran d e s  ap lau ­
sos a l  oír q ue  l a  io y 'íu n S a n iw ita l próKibe-y 
c a s tig a  la  recaudación  de im puestos,no  vo ta ­
dos por la s  Córtes.

E l  desórden continúa dospueg d e  é a ío , de 
u n a  m anera  a la rm an te , cotas la s  vallas de la  
pasión la  C ám ara p resen ta  e l  espectáculo  da 
u a  campo de A g ra m a n te , -y los ap6s^ofes 
máa, daros  y  las m ás  v io lentas .calificaciones 
c ru z an  de banco á  banco, y  d é ' individuo á  
ladiTíduo.

C alm a por un  m om ento ia  tem pestad  la  
voz poderosa del Sr. Ríos y  R osas, q u e  in­
c repa  duram en te  á  los rad ica les  y  califica de 
facciosa la  ac titu d  del Congreso, que no pue­
d e  leg a lm en te  funcionar estando d isue lta  la  
iiUa C ám ara.

K¡1 albtfroto, por o n  m o m en to ' reprim ido, 
e s ta lla  con m ás fuerza  s ia  q ue  puedan  do­
m inarla  n i  los g rito s , n i los golpes, n i la  cam ­
pan illa  que m a n e ja , la  ro b u s ta  m ano de l se­
ñor Becerra.

Cansados por fin, roncos la  m ay o r p a r te  de 
lo3 d iputados y  s in  fuerzas p a r a  seg u ir  eó 
u n  tóno ta n  elevado, la  sesión em pieza á  en ­
cauzarse, y  l á  ca lm a  va poco á  poco r e s ta -  
blecié^ndose.

E l  Sr. E s téb an  C ollantes lo g ra  hacerse  oir 
y  lanza  d u ras  aíjasacionas á  la  revoldcion de 
Setiem bre, l a  cuál,' seg ú n  el orador, h a  co­
m etido el erro r de no e leg ir  rey  a l p ríncipe 
D. Alfonso.

De creer es q ua  cuando esto d ice e l jsfe  de 
la  fracción m oderada, no v ac ila rla  en ,ac ep ta r  
la  C onstitución dem ocrática , co a  su  lib e rtad  
de cultos y  sus derechos indÍTidales, á  t ru e ­
qu e  d e  ver sentado ea  el sólio de C astilla a l 
objeto de su cariño.
' No negam os a l partido m oderado e s te d e re -  
cho, pero ttfngalo entendido la  E sp a ñ a  católi­
ca  que con noáotros lam en ta  y  sufre la s  ca la ­
m idades, producto de la s  leyeg y  d e  los hom ­
brea revolucionarios.

J la s  seranos loa ánim os, e l res to  de l a  se­
sión lo em plean los Sres. Zorrilla , Ríos y  R o ­
sas, Cánovas de l Castillo y  M artos, loa dos 
prim eros p a ra  d ispu tar sobre cu á l de ellc« es 
d inástico  m ás-antiguo, y  los dos ú ltim os p a ra  
sostener m ejor derecho de sus respectivos 
partidos a l poder.

Ai H ogar aq u í,  e ra  y a  de todo pun to  im po­
sib le p rm ongar un m om ento m ás l a  g rave  a c ­
t i tu d  en que e l Congreso ae h a b ía  colocado; 
as í lo com prendió e l Sr. B ecerra , y  e l ac ta  
por fin fué aprobada.

E l S r. S ag as ta  subid á  la  tr ib u n a , y  m uy  
despacio y  con voz a lg o  vac ilan te , leyó el 
decreto que acab ab a  con e l  Congreso, h ec h u ­
r a  suya.

A gobiadas la s  oposiciones por u n a  lu c h a  
d e  c e rc a  de cua tro  ñoras, no tuv ioron  fuerzas 
p a ra  u n a  ú lt im a  m anifestación, y  solo a lg u ­
nos m urm ullos contestaron a l Sr, B ecerra 
q ue  declaró  disueltas la s  Córtes.

E sto  es lo sucedido en  la  ú ltim a sesión del 
Congreso, sesión que fué ayer y  es hoy objeto 
de anim ados debates ou la  p ren sa  y  en  todos 
los circu las  políticos.

L a  opinion g en e ra l ea q ue  los m inistros al 
aconsejar á  la  corona e l uso d e  es ta  p re ro g a -  
t iv a  constituc ional h a n  com etido u n  verda ­
dero a ten tad o  que tra e rá  funestas consecuen­
cias p a ra  la  revolncion y  p a ra  todo  lo  qu e  de 
e lla  se deriva; e l Sr. F ig u e ra s  así lo com pren­
dió y  a u n  acep tó  el g u a n te  que e l Gobierno 
a rro jab a  a l pa ís , reservándose e l derecho de 
escoger e l sitio y  la  h o ra  d»l com bate.

L a m inoría  ca r lis ta  calló en  ocasión ta n  
solem ne; los sucesos hab lando  m ás a lto  que 
cuan to  h u b ie ra  podido decir, vienen á  d a r  la  
razó n  á  los q ue  uno y  otro d ía  sostienen que 
e l  s is tem a parlam entario , fuen te  de corrup ­
ción, no  puede p ro lu c ir  sino escándalos como 
e l de ayer, nuncios seguros de nuevas c a la ­
m idades, d e  nuevas revoluciones.

S i la  a m a rg u ra  de que n u e s tra  a lm a re b o ­
sa  por las desgracias  de la  p á t r i a , hub iera  
podido sen tir  a lg ú n  alivio, lo hub ie ra  tenido

Í‘ g ra n d e  a l  oir la s  sigu ien tes frases da los 
abios de doa em pedernidos parlam entarios.

«¿Quien lo g ra rá , en  v is ta  d e  lo  que sucede, 
d f ’.ia uno de ellos, a lcanzar popularidad  en 
Cite país?» .

« E l que sobre la s  puertas  de este  edificio 
escriba  aquellas pa lab ras  d e  Cronwel: esta 
casa se alquila» le  contestó  e l otro.

Y  res tab lezca  l a  m o narqu ía  cristiana» , 
añadim os nosotros.

p a  no es del p residen te , n i  d e l m in isterio , ni 
de nadie, por m ás que todos h a y a n  ten ido  su 
p arte  do cu lpa  e a  oi e scándal) . L a cu lpa  es 
l e í  sis tem a, nad a  m ás que del s is tem a. E l 
sis tem a, q ue  es malo do rem ate , pójim o, que 
no pued»  se r p e o r ; el s is tem a , q ue  cor­
rom pe cuan to  toca; que es fórm ula del 
desórden ,  d  deáórdp’i s is tem atizado  y  con 
^1 cua l no h a y  G obierno n i sociedad po­
sible. Dado q ue  todo esto  í'ueran abusos 
6 t o r p e a s  de los q ue  h a n  de p lan tea rlo , 
h a ¿ rá  que reco iiocer’qde sistem a ta n  vidrioso 
y  q\ie necesita , ta n to s  años de es ta s  osperion- 
c ia s j 'e s tó  condonado por el b u en  sentido.

CARTA CANTA.

Oleemos oportuno en  estos m om entos re ­
co rdar a lgunos de los párrafos de l discurso 

)Mce H ez mtses leyó D. Amado a l  abrir 
la s  Ó órtes a y e r  d isueltas,

’ iü ü ü ú m p íe m e  manifestar ante vosotros, re- 
país, los sentimientos 
o cual se fortiñca ca-

¿QÜIÉN T IE N E  LA CULPA?

L a  com plicad ísim a m áqu ina  p arla m e n ta ria  
se es tá  descom poniendo á  cad a  instan te ; 
cuándo es u n a  ru ed a  , cuándo  u n  tornillo  lo 
q ue  im pide e l m ovim iento. Desdo q u e  h ay  
jarlam eutariam o en  E sp a ñ a  estam os oyendo 
a  m ism a can tin e la  cuando  o cu rre  a lguno  de 

los edificantes escándalos q ue  como e l últim o 
form an y a  la  v ida norm al de la s  sociedades á 
la  m oderna. «E s la  fa lta  de costum bres; uoa 
fa l ta n  háb ito s  políticos.» «Tuvo ¡a  c u lp a  el 
p residen te . L a  m ay o ría  lo echó á perder con 
su  in transigenc ia .»  «La m inoría  se olvidó de 
su  rep resen tación  en e l organism o c o n s titu ­
c ional » x<El m inisterio  ae salió d e  laa v ías y
prácticas p arlam en ta ria s .»  «D ejen V ds. que
s igan  los ensayos y  verán, lo que es bueno.» 
H ito  m ism o e s  lo que ah o ra  d icen  los perió­
dicos do l a  escuela: «La cu lpa  es del presi­
den te , d ice uno.» «Nó, rep lica  otro m u y  ac a ­
lo rado; e l m inisterio es e l responsable.» «Si 
estos no h u b ie ra n  g r ita d o .. .  «Si los o tros no 
h u b ie ra n  atropellado  la s  form as constitucio­
na les  .» Y  e n  es ta s  d ispu tas  se v a  el t  empo.

¡Qué de p a la b ra s  vanas! Que e l presidente 
h a  faltado a l  reg la m e n to , perm itiendo  la  se­
sión  cuando  y a  se h a b ía  leído e l decreto ae 
d isolución en  e l Senado, ¿quión lo duda? pero 
¿qué h a  hecho sino lo q ue  le  h a n  aplaudido 
á  ra b ia r  todos, h a s ta  las tribuna»? Que e lm i-  
n is te r io d e ja b a  co rrer la s  cosas s in  leer e l de­
c re to ; pero ¿no e ra  lo lóg ico  qu e  se t r a ta ra  
an tes  de ver si e l a c ta  d é l a  a n te r io r  qu ed ab a  
6 no aprobada?

Todo esto  es andarse  por la s  ra m a s ; la  cul~

Sreseíibaníes también del
e m i alm a ftgradocida, e n -----

da dia el propósito de consagrarme á  la  ditíeil y 
gloriosa tarea que leal y voluntariam ente he 
aceptado, y  que conservaré, mientras no mt faUe 
la de esle leal fneblo, & qüen jamás
tratare de imponerme.

. . . .proclamo m uy alto m i derecho, que es una 
emanación del derecho de las Cértes Constitu­
yentes, considerándome investido de U  única le­
gitim idad que la  razón hum ana consiente......de
la legitwüdítd íwc# del voto espontSMeo de iw 
pMolo dueño dt sus destinos.

D ^ t r o  de m i esfera constitucional, go­
bernaré con España y para España, coa loa 
brer,eon las iíeas, coHlas Im^enetas qve deiUrci 
déla legaliiod me indííue la opútion pública, re~ 
presntada 'por la muyoria de las Cámaras, ver­
dadero regulador de las moitar^itías consíitwio- 
nales.

L ao b ra  á  que íá nación ma h a  asociado es di­
fícil y  gloriosa, quizá superior á  mis fuerzas,
aunque no á m i voluntad; pero..... con el co»c»r-
so de las Córtes, qv.e serán siem ^e mi g^ia, por- 
qm  sieMp-e han de ser (a ex'presion del país, oon- 
tío en que los eefuerzoa ae todos, etc.

Nos proponem os en  e l p resen to  artícu lo  d a r  
cu en ta  á  n ues tro s  lectoces de la  impresión 
que la  borrascosa sesión ce leb rada ayer ta r ­
de por el Congreso h a  causado  á  varios perió ­
dicos.

Em pecem os por S I  que viene ver­
daderam en te  provocador. L lam a á  Zorrilla 
«enfermo im ag inario ,»  y  d ice á  los federales 
q á e  ai h a n  osado la n z a r  g r ito s  subversivos 
en  e l Congreso, no se h a n  atrevido ja m á s  á 
llevarlos á  cabo. No satisfecho con esto, ca li ­
fica ie /aec iosa  l a  ac titu d  de los diputados; 
añade que a l ver los g ru p o s  de curiosos que 
rodeaban ay e r  ta rd e  ^  edificio de l Congreso, 
no fa lta r la  quien  pensase  «que p ro longándo la  
sesión h a s ta  en tra d a  la  noche, su rg ir ían  fue­
ra  de l P arlam en to  la s  m ism as resis tencias 
que dautro  h ab ían  estallado; califica m odesta ­
m ente do pretenoioso ignorante a l Sr. Nocedal 
y  de su'prema inteligencia  a l  Sr. Ríos Rosas, y  
acaba la  série  d e  sue ltos q ue  pub lica  c o n  es­
ta s  exclam aciones:

iQuá espectáculo , qué p residen te  d e  la  Cá­
m ara , y  qué radicales!

Y ¡ q ié  G obierno, y  sobre todo, qué sistem a! 
podia h ab e r  añadido.

E t  Tiempo escribe en  tono lúgu b re .
«Todos , ex c lam a , com prenden que nos 

aproxim am os paso á  paso á la  g ra n  ca t^a-. 
trofe. .

¡La p laza! ¡los m aderos! Solo fa lta  saber 
quién  le v an ta rá  e l cadalso.»

Y en  o tra  p a r te  añade:
«¡Qaé satisfacción tan  grande para nosotro.?, si 

fuéramos pesimistas ó enemigos del sistema re ­
presentativo!

El Sr. Sagasta h a  hecho m ás que herirle: le lia 
vilipendiado.»

( jra n  golpe p a ra  los m oderados; ao  es ex ­
tra ñ o  q ue  se quejen .

La Eolítica  se  concre ta  á  p ub licar e l e x ­
tra c to  de la  sesión.

S I  Argos  p rocura  apoyar la  disolución de 
las Córtes e n  e l ospectácnlo  que ofreció ayer 
ta rdo ,e l Congreso. Pero e l diario  m inisterlaL 
olvidá que p rec isam ente  la  no tic ia  de M e S a -: ' 
g a s ta  llevaba  en el bolsillo e l codiciado d e ­
cre to , foé ca u sa  de l espectáculo  que ta n to d e -  
p lora  el periódico fronterizo. E l cu a l, sin  h a r  
cerse  ca rg o  de que en E sp añ a  no h a y  nadie', 
que ignore  cóm o se h acen  unas elecciones, y  
m ás por hom bres ta n  poco escrupulosos como 
los conservadores, d ec la ra  m u y  form al q ue  
«no puede m énos de e log iar u n a  solucion q ue  
afian za rá  su  p restig io  ( a l  rég im en  consti­
tuc ional), devolverá la  ca lm a  á  los esp íritus , 
ag itad o s  h p y  p o r la  lucha , y  perm itirá  a l  país 
e leg ir  nuevos rep resen tan tes  q ue  esttiu todos 
en  arm onía  con la s  aspiraciones de la  opinión 
pública.»

Lo de siem pre.
Así p rinc ip ia  La Igualdad  su  c rón ica  p a r  

lam en taría ;

no h a n  perdido com pletam ente las esperan ­
zas. E l  diario  dem ocrático  habla^ gordo con­
t r a  el m in is ti 'r io , pero ¡rida m i s ,  y  Im  s i-  
guie iiti’í  líiiiias con qu e  tiírm ina e l a rtícu lo  
de ri'.'ív'fia de la  sesión do ayer ta rde , ind ican  
que los rad icales piensan vencer á  su s  a d v e r ­
sarios en el cam po electoral:

«Por un nu«yo engaño hab 'i'í logradi) decidir 
á vuf,stro favii" la ¡irerogati\'.'» i''-gia; p t o  tened 
entendido qao si U.i Córtes han muerto, elpfüs 
vive, y que si, como decía el Sr. Martoa, era cos­
tum bre de los antiguos cortesanos, para dar á 
entender que la monarquía no moria nunca, g ri­
ta r  viva el rey a l anunciar la muerte dal rey, de 
la  misma raaaera, al m atar vosotros las Córtes, 
el país exclama: Viva la soberanía nxeionall^

E a  o tro  lu g a r  escribe e l m ism o periódico: 
«La revolucíoa de Setiembre ha terminado.
Ha comenzado la  reacción de 1872.»
Poco m ás ó m éaos viene á  dec ir lo mismo 

S I  XJniversa.1 en  e s tas  doa líaeas:
«La crisis m inisterial resuelta.
La crisis revolucionaria está planteada.» 
T am bién  La T ertu lia  t ru e n a  co n tra  S a ­

g a s ta ,  Serrano, Rios Rosas y  dem as m inis­
tro s  V defensores do la  situación; pero  como 
M  Lnparcial, m nilstrase rese rvada  y  p ru ­
dente;

«Nada de intemperancias n i de impaciencias, 
dice. ,

La palabra es plata y  el silencio oro. Optemos, 
pues, por el silencio, hasta tanto que nuestro 
partido de Madrid y provincias ri'unido decida la 
conducta que debimos seguir, y tengamos siem­
pre m uy presente la frase de nuestro inmortal 
caudillo, repetida ayer por el Sr. Huiz Zorrilla: 

¡Radicales, á defenderse!
E l  mismo periódico dice que la  l ib e rtad  he­

r id a  de m uerte  el 27 de D iciem bre de 1870, 
m urió ay e r  v io len tam ente 
los d iputados.

¡E nsañam iento  repugnan te! debió añad ir  
e l  diario  rad ical.

P ero  si esto no añade, dice o tra  cosa que 
va le  algo m ás, y  q ue  no so coacilia  as í com o 
se qu iera  con lo de l oro sileneio de que nos 
h ab la  arriba .

V éan la  nuestros lectores:
«Toda la  prensa liberal ha consignado ayer, 

para que s i jefe del Estado pudieee juzgar con 
acierto de la  cuestión y  confirmando lo mismo 
que seguramente le h^4bfía^ dicho al monarca los 
Sres. Euiz Zorrilla y Beo írra. llamados i  palacio 
despues de la derrota del Gabinete, que do los 
121 votoa ministeriales que figuran en la vota­
ción del lunes, solo 9¿ son diaástioos, al paso que 
los 171 de oposicion 100 son también dinásticos. 
A pesar do ser asi, el decreto de disolución se ha 
dado a l Sr. Sagasta.»

E sto  es fa lta r  á  la  consigna.
La Constitución, m ás precavida q ue  su co­

leg a , espera  & serenarse p a ra  t r a t a r  de la  d i ­
solución de la s  CórtL's.

N ada decim os de La Iberia, y a  que por v a ­
rias razones a i  podem os siqu iera com pararla  
con E l  Heraldo de I8 5 i.

Tam poco hab lam os de o tros periódicos, 
porque ellos son m uchos y  la s  colum nas de l 
nu es tro  pocas p a ra  d a r  en  ellas c u e n ta  de la  
a lg a z a ra  de los unos, da las am enazas de los

en  e l Congreso de

otros y  de la s  pequeñas 
núm ero.

pasiones de l m ayor

«Ya no hay camarillas, radicales; ya el fiivori- • 
tismo concluyó: no reinan ya ios Borbones; la 
imparcialidad, la  cordura y el más liberal de to ­
dos los criterios inspiran hoy las decisiones de la 
corona. Ya no se cobran contribuciones sin  ántes 
ser autorizadas por las Córtas; ya laa intrigas 
«ílaciegas no decidi;n en la  formaeion de io s  <'0-  
)iernos, ni la  fracción m ás reaccionaria tiena el 

privilegio de com partir la inviolabilidad d r i  mo­
narca. t o s  obstáouioa tradicionales desaparecie­
ron; hoy la opinion pública decreta; el voto de 
las mayorías es ley. El noble principe italiano, 
leal, según la  traáicion de su  familia, al,partido 
que lo elevó al trono, y  fiel y  consecuentfi^ com» 
sus mayore-s, coa el principio que representa, há'^ 
mostrado ea todo au esplendor y  en toda su  glo­
ria  la magnanimidad, e l liberalianao y la  g ra ti­
tud , no ya de un  Borbon, no ya de un  Bonapar- 
tp, sino "de un verdadero vástago de la c»sa de 
Saboya.

¡Pobres cimhríoa! ¡Desdichados progresistas!»
E l  a rtícu lo  quo as í p rincip ia  te rm ina  d i­

ciendo ;
«¡El pueblo salve su  libertad y su  honra! 
¡Republicano.?, salvemos la  revolución!»
Otro artícu lo  pub lica  el diario  federal, que 

te rm in a  con es tas  confesiones:
«Estamos, pues, como hemos repetido mil ve­

ces, en pleno aSo 1856; en plena reacción; pero 
más bastarda, m ás odiosa, más corruptora, y 
también más débil que aquella.

Porque entonces habia u na  dinastía secular, 
española, y  hoy tenemos á I). .Amadeo, cnya di­
nastía ea igualmente impopular, y por añadidura 
extranjera.»

A  ju z g a r  por E l  In g arc ia l, loa radicalea

Por supuesto q u e  l a  disolución de las Cór­
te s  no h a  acallado  la s  voces d e  crisis, A ntes, 
por e l contrario , los mismos am igos de l Go­
bierno confiesan la  necesidad de u n a  modifi­
cación m in iste ria l. E xcusado  es dec ir que 
S ag as ta  no su e lta  la  c a r te ra  d s  G obernación. 
No es ex trañ o . E n tre  o tras  m il razones que 
puede a le g a r  p a ra  re te n e r la ,  no es pequeña 
la  de quo neces ita  p a ra  olv idar los m alos r a ­
to s  q'ue'lós ra d tc á le s le  h a n  dado, v e r á  g ra n  

'^húmero de ellc^ echhrse m orálm ente  á  sus 
p la n tas  e a  d e m a n d a  de un  distrio . Y si no 
vivir 4« r a  v e r ,  ,

P o r ld“ftomás, hwy qu iea-« ii^n9< i«e  s a g a s -  
tinos y  fronterlsos se d is tribu irán  la s  c a r te ­
ras , tocando  á  loa segundos G u e r ra , E stado , 
U ltram ar y  í'O M ento.

Ponem os e a  duila q ue  n o  t r a t a  de conftar- 
so e l raia isierio  de G rac ia  y  Ju s í i§ ^ .,¿ . . .a u  
un ionista  q ue  h a g a  iieróicos esfuerzos j)or 
re c o n c il ia r la  revoluüiou con la  Ig les ia . T ra -  

• bajo lo  m andam os, ' .
S eguu  E l  Im parcial, la  c a r te ra  de Eoffien- 

to  se rá  p a ra  e l  S r. Romero Robledo , y  la  de 
G u e r ra p a r a Z a b a la ,  Serrano B edoya ó Rey, 
afinque el prim ero es quien  reúno m ayores 
probabilidades.

S egún  el mismo periódico, h a  dim itido el 
ca rg o  d e  m ayordom o de Palacio  el m arqués 
d e  fo r re -O rg a z .  No fa lta rá  unloniátá <|iie id 
reem place.

L a  Prensa, sin  em bargo, dice que por aho­
r a  no h a y  n a d a  de crisis.'

- =~ • r ':- .
lí i i  v is ta  do lo q ue  se prolongaba l a  sesión 

d a l .C o n g re s^  por acuerdo del Consejo d e  m i-  
n is tío s ; los Sres. de B las, Alonsó Colni^á'Vés- 
Y G ro izard  fueron a l Senado, donde ae abrió 
l a  sesión á  la s  cua tro  y  cuarto  d e  la  ta rde , 
bajo  la  presidencia de l S r. 'tian ta  C rqz. .

L eída el a c ta  de la  anterior, fué aprobada^ 
pidiendo seguidam onte la  p a lab ra  e l seiior 
m in is tro  de É^tadoT 
" D ada le c tu ra  por los secretarios de l a  a l ta  
CSm 'arade todos los asuntos pendientes, subió 
á  la  tr ib u n a  e l señor, m inistro y  leyó el d e ­
cre to  de disolucLoa quo dice así:

¿ÜBandode 1*3 feicultade3.qua m» compoten por 
el art. 42 de la Conititucion, conforme á lo dísr 
puesto en el art. 7? do l i  misma, y de acuerdo 
coa nú.í^oosiyo dam inistroa, voogo .en decretar 
lo siguiéñíe; ' ' ' , ,  .

-Vrtíouló 1 ,® !3e declaran atsueltos el senado y 
e l Congriíso '^e 16¿ diputados.

■Art. 2." .?e cdjivocan Cortea ordinarias, qne 
ae reunirán en la  capital de l.i monarquía el dia
24 Jo Abril del corriente año., , «

\ r t . 3 . ‘’ Las elecciones'comeiTzaran el día 2 
de Abril en toda la  Penínsulf», islas adyacentes y 
Puerto-Rico. . . , .

Dado en palacio á veinticuatro de Enero de 
mil ochocientos setenta y  dos.—Amadeo.—El

Sresident: del Consejo de ministros, Práxedea 
lateo Sagasta.»

Como se vo por ol tex to  del decreto , e l G o­
bierno h a  preferido renovar com pletam ente 
el Senado á  hacerlo  en la  c u a r ta  p a r te  de se ­
nadores como te n ia  derecho. N ada m ás n a ­
tu ra l  que este procedim iento dol Gobierno, 
atend ida  la  inm ensa m ayoría  qne con taban  
los rad ica les  en  la  a l ta  C ám ara . Las conse­
cuencias qne e s ta  resolución tom ada  a l año 
de venir D, Amadeo á  España_ pued e  tener, 
no caerán  do fijo sobre e l m inisterio  que h a  
aconsejado l a  m edida.

está autorizado por las Cortea para cobrar las 
contribuciones, h a  enseñado al Sr. Nocedal, que 
dió un  grito  sedicioso en contrario, que es un 
pi-etenjioso ignorante que no conoea la Ifij^isla- 
cion del país.»

Si o tras  p ru eb a s  no tuviésem os d a  l a  s in ra ­
zón del diario  fronterizo, nos la  ^um iiiístraria 
com pleta  la  deste.-aplanza con qi^n so expresa  ¡ 
respecto  de l Sr. Nocirlal, N c e s  este lenguaje  ' 
¡ropio de escrito res entendidos, porque el s á -  
)io ja m á s  desprecia á  n a d ie y  ménos con testa  
con insu ltos á  los q ue  tien en  opiniones d is ­
t in ta s  de laa suyas. 1)3  ar.-nxa de este  género  
no h a  echado m ano h a s ta  a lio ra escrito r a l­
g uno , m ien tras  h a  toaido á  su  disposición 
o tras  decorosas y  sobre todo eficaces. D. Cán­
dido N ocedal podia haberse  equivocado a l  pe­
d ir  la  le c tu ra  de l a r tícu lo  constitucional; pero 
desengáñese  E l  Debate, sus p a lab ras  quo a r ­
r ib a  hem os copiado, b a s ta r ía n  p a ra  que cu an ­
to s  la s  le y e ran  sospecharan  qu e  ten ia  razón 
com ple ta  e l d ipu tado  ca rlis ta .

D icho lo cu a l, escuche B l Debate cómo ain 
se r ig n o ran te  ni pretencioso, puede cua lqu ie ­
r a  sostener la  opinioa co n tra ria  á  la  de l señor 
E ld u ay en .

Ni este  señor d ipu tado , n ie l  periódico fron­
terizo , podrán  negarnos q u ee l p recepto  cons­
titu c io n a l de no cobrar im puestos no votados 
por la s  Córtes, es te rm in an te . P ues  bien; es­
te  artícu lo  no  puede derogarse  sino por otro 
constitucional, pues que la  C onstitución  ex i­
g e  requis tos especíalos p a ra  se r d e ro g ad a  ó 
m odificada. Snponem os q ue  E l Debate no nos 
llam ará  ignorantes n i prríenciosos por p rocla ­
m ar es ta  teo ría  constituc ional y h a s ta d e  s e n ­
tido com ún.

C ontra e l precepto  c laro , explícito  y  t e r ­
m inan te  de la  C onstitución, se c i ta n  doa l e ­
yes que se repelen  á  ju icio  nuestro . E s  la  
una  la  de Ju lio  de 1871, au to rizando  la  loy  ds 
p^resupuestQs del año an te rio r , h a s ta  que las 
C órtes los d iscu tan , y  hac iendo  no tab les re ­
ducciones. Claro es q ue  e s ta  ley  im ponía al 
G obierno dos obligaciones.' 1.% la  d e  reducir 
los g as to s  e a  c a n tid a d  de term inada; y  2 .“, la  
d e  q ue  los p resupuestos  fuesen discutidos. 
Dudam os quo se cum pliese la  p rim era  condi­
ción, y  nos cons ta  q ue  no se h a  llenado  la  
seg u n d a .

P ero  E l Debate y  el Sr. E ld u a y e a  p rosc in - 
den , h a s ta  cierto  pun to , de eata  ley , y  ae a m -  
>aran en  la  do con tab ilidad  de H acienda p ú ­
d ica. Si nosotros fuésemos capacea do im ita r 

al diario fronterizo, nos reiríam os de los quo 
snponen que u n  artícu lo  perdido en tre  in n u ­
m erables d e  u n a  ley  de H acienda, derogaba  
in c iden ta l y  so lapadam ente nad a  m énos que 
la  C onstitución m ism a, en la  p a r te  que se r e ­
fiere á  uno de loa derechos m á s  sagrados del 
c iudadano , se g ú n  la  teoría  revolucionaria,

Mas prescindiendo de eso, ¿qué dispone el 
a r tícu lo  de esa  ley? Que á  falta  de p resupues­
tos aprobados r ijan  los de l año precedente. 
Pero esto no ex c luye  el precepto  constituc io ­
n a l; po rque u n a  cosa  es p resupuestos, y  o tra  
au torización  p a ra  cobrar la s  contribuciones. 
Por c ircu n stan c ia s  p a r ticu la re s , e l  Gobierno 
podrá pa.sar sin  p resupuestos; pero nunca 
ain au to rizac ión  p a r a  e l cobro de los im pues­
tos. E s ta  es l a  ú n ic a  in terp re tac ión  racional 
y  ju s ta  de ia  ley  c itad a  por e l Sr. E ld u ay en .

P ero  ¿acaso r ig e a  hoy  los presupuestos del 
año últim o? No, porque á  consecuencia de la 
ley  de 27 de Ju lio  de 1871, esos presupuestos 
h an  sido no tab lem ente modificados.

L nego on todo  caso  oo pueden c i ta r  l a  ley 
do con tab ilidad  on apoyo d e  lo s  presupuestos 
v igen tes por aer 'd istin tos d e  loa aprobados el 
año an terio r. ¿Son los m ismos? L uego no se 

.h a  p^implido con la  ley de Ju lio  que m anda ­
ba h ac e r  determ inadas variaciones, 

v é a  E l  Debate por la s  razones apu n tad as , 
cómo puede sostenerse la  opinion co n tra ria  á  
la, su y a  s in  m erecer la  no ta  de ^retenciúso 
ignorante con q ue  en nn m om eeto  d e  mal 
ha too r obsequia anoche a l  Sr. Nocedal.

ta ; la  p en a  q ue  s e .im p o n e  a l  Sr. Ichaso  es 
m uy  insign irican te. ¡Y los q ne  ta l  hacen  h a -  
i i l^ i  de tu-mpos ominosos!

Ya no h a y  Córto-i, D entro de tre s  m eses 
veudrán  otra.«. Q uizá á  fuerza  de fuerzas el 
(TubierBO tr a - r á  mayorívi, pero á  loa dos d iaa 
ae h ab rá  dividido Como la  d e  la s  Córte? p a ­
sadas. E n tónces se sab rá  defia itivam aute que 
n in g ú n  G obierno de D. Amadeo puede go ­
b ernar con C 'irtos, Sabido es que en el s is te ­
m a libera l es tas  son la  rep resen tación  del 
paíg. ' _______________ ’

I m s  Novedades:
«-S'í/flíííí.—-¿En qué se parecen los reyes á las 

^ id em ias?
• En que reinan.»

Ya pareció  aquello . No se h a rá  esperar lo 
otro . _____________________

En nuestra  edioion de provincias publicamos 
are r  la siguiente manifestación de los electores 
de Rít^lla, no pudiendo aer conocida de nuestros 
Buscritorea de Madrid por el mucho esMciO que 
tuvimos que dejar á la ú ltim a hora del Congreso.

«Las que suscriben, preaidentee y  secretarios 
escrutadoros de laa inesa^ electorales de E íte lla , 
interpretando loa sentimientos ds la  generalidad 
de loa electores de este d is trito , manitiestan: qu» 
han visto con profundo disgusto los dos desca­
bellados folletos que el diputado á Cortes don 
Joaquín María Múzquiz h a  tenido la  avilantez de 
dirigirles, bajo la  forma de cotts^lta el uno, y de 
carta el otro.

Recibieron el primero, y desde l u í ^  entendie­
ron que lo m ás convenieute y signiftoativo era 
despreciarle con ei silencio.

Leyeron el segundo, y tampoco quisieron con­
cederle loa honores de la contestacibjí; •,

Pero v ista la  solapada insistáilcia y aviesa, in ­
tención de algunos periódicoa libérale.^,! que se 
empeñan fea dar imjSor’tancia á cosa ta n  m ézqui- 
ua y baladi, los que firman esta manifestación 
protesta'* enérgicamente coptra las doctrinasi 
apreciaciones y falsedades, que ambos folletbs 
contienen; y  detlaran que, á serlos posible, desde 
este momento retirarían á  su  desatentado au tor 
los poderes que en mal hora le conñrieron para 
representarles en las Córtes.

Una satisfaceion queda á  los manifestantes, y 
es que el Sr. Múzqiiiz no h a  nacido en Navarra. 
En esta tierra  clásica de leáltad nadie falta cómo 
él á sus deberes. E'jtella, 18 de Enero de 1872,— 
J(»é üsinaga.— Pablo Arquiflano Sola,— Pedro 
Jesús Fernandez Pujadas,—Marcial Ktayo.—Flo­
rencio Alonso.—Celestino Iglesias.—Cipriano Ki— 
raiqu im .—Martin González y  Behuuec.—Ju lián  
Fernandez.—RuSno Santa Cruz,—Lúeas Erees— 
Florencio Saldias. — Martin' O árate. — Vicente 
.Vzagra.—Meliton Echeverría.»

E l  G obierno tem ió quo ayer se tu rb a se  el 
ótdon público.

, Dosde la s  p rim eras ho ras  de la  m a ñ an a  se 
em pezaron á  ad o p tar  precauciones; la  tropa, 
co a  su  correspondiente oficialidad, pasó e l dia 
«1 loa cu a rte les  , y  la s  m uías de l a  a r ti lle ría  
con aus a ta la jes  es tuv ieron  d ispuestas  p a ra  
p re s ta r  en caso necesario su eficaz apoyo a l 
S t. S ag as ta .

E n  el edificio del Museo d e  p in tu ra s  dos 
com pañías d e  l a  G uard ia  civil esperaban  ór­
denes del cap ítan  g en e ra l,  que desde m uy 
tem prano  recorrió  los cuarte les.

Se pasó u na  com unicación a l  a lca lde popu­
la r  p a ra  q ue  reuniese la  fuerza ciudadana; 
pero aegun  aseg u ra  u a  periódico d em ocrá ti­
co, e l  S r. G aldo no tuvo  por conveniente 
obedecer.

Los hechos vinieron á  dem ostrar lo in fun ­
dado de los tem ores del Gí)bierno; l a  p o b la ­
ción no cam bió  su aspecto  o rd in a r io , y  sólo 
a ígunos g ru p o s  en adem an  pacífico , rod.ea- 
ron  el Congreso desde q ue  em pezó la  sesión ,

H ab la  La Revolución Social:
«Republicanos; no penseis en votos: sino en 

mmtictones para salvar la libertad de abajo ó de 
arriba amenazada. )

E s ta  es la  ú lt im a  p a lab ra  del liberalism o, 
to m ar por fuerza  lo que no so d a  de g ra d o , y 
esto vendrá , po rque legal y  constituc iona l-  
m ente tiene derecho á  venir, y  porque nadie 
son p a ra  esto rbarlo  los conservadores d e  hoy 
q ue  "vinieron por e l mismo cam ino. A cada 
uno le  l le g a  su vez.

E l Debate dice que e l Sr. Cánovas del C as­
tillo  h a  h echo  en la  sesión de ay e r  d ec la ra ­
ciones solem nes acep tando  la  legalidad  exis­
te n te .  B l Tiempo lo n iega . M uy necesitados 
andan  consefvadores y  alfonsinos, y  unos y 
otros llam an  cariñosam ente a l Sr. Cánovas 
p a ra  que refnerze sns despobladas filas.

E l Sr. Cánovas, quo e s  todo un  conserva­
dor, se sonríe, sa luda corteam ente á  unos y 
o tro s ...... y  espera.

La Gacela de hoy publica un  decreto del minis­
terio de Gracia y  Justicia , por el que se restáble- 
cen los juzgados de primera i»stancia de Chin­
chilla, Rivadeo, Viana del Bollo. Puente Calde- 
las, Gergel, Moguer, Novelda y Aliaga, que res­
pectivamente corresponden á 'la s  provincias de 
Albacete, Lugo, Orense, Pontevedra, A lm ena, 
Huelva, Alicante y  Teruel.

U L T I M A  H ORA.

DESPACHOS TELEG RÁFICO S,

(De la  Agencia Fabra).

LÓ ND RES, 23  (recib ido  con r e t r a s o ) .—Kl 
Times d ice  q u e , se g ú n  n o tic ia s  qu e  h a  r e c i ­
b ido de P a r i s ,  loa G obiernos d e  B e r l ín  y  S an  
P e te r s b u rg o  h a n  d ir ig id o  s é r la s  r e c la m a ­
ciones a l  G obierno au izo , p o r  l a  to le r a n c ia  
q ue  d isp e n sa  á  l a  so c ie d a d  In te rn a c io n a l .

LÓ N D R ES, 8 4 .—C ontestando  lo rd  G ra n v i-  
lle  á. u n a  comision de l a  so c ie d a d  a b o lic io ­
n is ta  d e  l a  e s c la v itu d ,  h a  d icho qu e  e l Go­
b ie rno  in g lés  no puede in te r v e n ir  de u n a  
m a n e ra  laks e n é rg ic a  de lo q ue  lo h ac e , 
re sp e c to  á, l a s  A n tillas .

E n  l a  B o lsa  h a n  c e rra d o :
C onsolidado  in g lé s , & 92  5i8.
E l 3  p o r  100 f ra n c é s  & 55  l i4 .
E l e x te r io r  y  uuevo  e m p ré s tito  espa&ol, á, 

33  5 i i6 .
P A R ÍS , 24  (recib ido  c o n r e t r a s o ) , - E l  p r in ­

cipe N apo leon  h a  sido e leg id o  conse je ro  g e ­
n e r a l  (d ip u ta d o  p ro v in c ia l)  p o r e l d e p a r ta ­
m ento  d e  C órcega.

GO NSTANTINO PLA, 2 3 .—E l c ó le ra  h a  ce ­
sa d o  p o r  com pleto en e s ta  c iudad .

P A R ÍS , 2 4 .—E n l a  B o lsa  se  h a n  hecho:
E i 3  F>or 100 f ra n c é s ,  á, 5 6 -6 5 .
5  p o r  100  Idem , á. 9 Í - 5 0
E i 3  p o r  100  In te r io r  españo l, é. 27  7 i8 .
(NOTA.) F a l t a n  m uchos p a r t e s  & conse ­

cu e n c ia  del m al e s ta d o  de l a s  lineas .

(HECIBIDOS .4. LAS SEIS DE I..V TAULK.'

RO M A , 24  (recib ido  c o n r e t ra s o ) ,—P a r e c e  
co n firm arse  l a  reconciliac ión  e n t re  e l em pe­
r a d o r  de R u s ia  y  e l P a p a ,

A9ZBERES, 2 2 . - E n  l a  B o lsa  se  h a  hecho 
e l 3 p o r  100 espaQol & 32.

AM STERDAM , 22 .—El 3  p o r  100 españo l 
se h a  hecho  a  3 2  7 i l8 .

W A SH IN G TO N , 23  (rec ib id o  con r e tra s o ) .  
_L a  c á m a r a  d e  r e p re s e n ta n te s  h a  r e c h a z a ­
do l a  proposicion p id iendo  q ue  s e a n  e leg i­
b le s  p a r a  el c a rg o  de p re s id e n te  de l a  r e p ú ­
b lic a  , los c iu d ad an o s  n a tn ra l iz a l iz a d o s ,  
au n q u e  no h a y a n  nac ido  en  A m érica .

P A R IS , 33  (recib ido  con r e t r a s o .) — El s e ­
ñ o r P o u y e rQ n e r t ie r  e s p e r a  q ue  e l im puesto  
sob re  la s  p r im e ra s  m a te r ia s  se r í i  m ejo r a c o ­
gido d esp u es  de la  modi&cacion d e  la s  t a r i ­
f a s  p ro p u e s ta s .

LONDRES, 23  (por l a  v ía  co n tin en ta l: r e ­
cib ido con re tra so ).-C o n tes tan d o  lo r d G r a u -  
v il le  á. u n a  com ision de l a  so c ied a d  c o n tra  
e l com ercio  de esc lav o s  h a d íc h o  qu e  E sp a ñ a  
no h a  ob rad o  re sp e c to  ó l a  cuestión  e s c la ­
v i s t a  en  C uba y  P u e r to  R ico  de ac u e rd o  con 
los t r a t a d o s ,  p e ro  que es m uy  de licad o  p a r a  
I n g la t e r r a  y  todo o tro  p a ís  in te r v e n ir  en  los 
a su n to s  de un p a is  que tien e  , q ue  co m b atir  
u n a  revolución .

H a  te rm in ad o  a se g u ra n d o  q ue  el m in is tro  
in g lés  en  M a d rid , M. L a y a rd .  h a  hecho  to ­
do lo posible p a r a  s e r  in té rp re te  de los sen ­
tim ien to s de I n g la t e r r a ,

Leemos en E l  Debate:
«El Sr. Elduayen, recordando cjue el Gobierno

N uestro  correlig ionario  e l  Sr, D. M atías 
Ichaao d irec to r del periódico ca r lis ta  que se 
pub lica  en  San S ebas tian , h a  sido condenado 
á  onco años y  un  d ia  do prisión m ayor y  500 
pese tas  de m u lta  por reo delito  de ¡esa m a­
jestad.

E speram os que la  A udiencia revocara la  
sen tenc ia  de l ju z g ad o , y  deseamos v ivam en ­
te  qu e  de este  modo el Sr. Ichaso sea res ti­
tu ido  á  su  fam ilia y  am igos. Y a podem os ir 
aprendiendo  lecciones de libertad  de im p ren -

B O L S A  DE  HOY.

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 28-ílj, 
29-05, 2 íf  por 100 y  29-05; pequeños, 29-05j  10.

Renta perpétua exterior a l ü  por lOO, puBlíca- 
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Billetes liipotecarioa del Kanco de España, 2.' 
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Bonos del Tesoro, ds á 2,000 rs,, 6 por 100 in-
Billetes del Tesoro'; vencimiento de 31 de Enero 

de 1872, publicado, 100-90,' 101-10, 10Ó-7S,’90 
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Obligaciones y^nerales por ferro-carriles, da 
2-000 ra., publicado, 5ü-9d, 57 por 100, 56-90 
y

Acciones del Banco de E sp a ñ a , publicado, 
179-7Ó y  179-50 p,
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La. Epoca JüámiaDte la  noticia dada por El 
Imparcial relativa al juratnanto á D. Amadeo por 
el ex-rain istroSr. Koncali. afirmando qu» dicho 
señor no ha hecho sino ju ra r  la  ConatitJcion p a ­
ra  poder cobrar su  cesantía.

Ayer ae celebró el juicio entre el representante 
del m inistro Sr. Angulo j  el del director de La 
Igiwliad, ¿  consecuencia Se una demanda de in­
ju ria  por parta de aquel, y  parece que no hubo 
aveneDcia.

Si hemos de creer á  Za Corretpondencia, por la 
dirección general de instrucción p ú b lica , se ha 
dado órden con fecha 13 del actual a l rector del 
templo da San Francisco el Grande de Madrid 
para  que disponga lo conveniente, á fin de «jue 
el arquitecto D. Francisco Jareño pueda visitar 
el local y  estudie el proyecto de panteón nacio­
nal donde han de depositarse las cenÍTias de los 
españoles célebres.

Escriben á u n  periádico de provincias que de 
un  momento á otro es esperado en Madrid el se­
ñor Oldaaga.

(Juenta un  periódico que anteayer el telégrafo 
no cesaba de jug a r entre R^paña é  Italia. «No 
sabemos, añada, quién se ent.’stendrin en contar 
á este país lo que pasaba en el nuestro, n i  qué fin 
tendrían estas repetidas consultas, si es que lo 
eran.»

Parece qiie ha sido presa en Mérida un a  predi­
cadora socialista que inculcaba en las clases ba­
jas las ideas m ás disolventes.

Esto si que abunda hoy en España.

E l general Caballero de Rodas, que es hijo 
adoptivo de Matanzas, ha recibido comision para 
gestionar en e l ministerio de U ltram ar el cam ­
bio del nombre de aquella ciudad por el de Co- 
\‘adonga.

El representante de los tenedores inglesas de 
ia  deuda española h a  presentado al Gobierno una 
extensa Memoria, en que pretenda demostrar que 
el impuesto de 10 por 100 sobre el interés de la 
deuda exterior es una infracción de lo pactado 
con los acreedores del Estado, y  que en vez de 
producir economías al Tesoro sdlo servirá para 
aum entar el déácit del presupuesto.

H an sido anuladas las elecciones de conceja­
les de Viliargordo ;Jaen), señalándose por la co­
mision permanente de la  diputación los d ias 8, 
9, 10 y 1 de Febrero para proceder á  nuevas elec­
ciones.

La misma suerte han tenido las del primero, 
segundo y  tercer colegio de Orozco, en la misma 
provincia.

Se ha dispuesto que el comandante del regi­
m iento de Zaragoza D. Daniel Seco y el de la 
propia clasa del batallón da cazadores de F igue- 
ra s  D. Saturnino Vera, cambien respectivainentc 
del cuerpo y cargo que desempeñan.

Anteayer circuló por Madrid una hoja suelta, 
firmada por un Sr, Pastor, jefe que fné, ssgun 
noticias de E l Tiempo, de la  ronda secreta del 
general Serrano, cuando este era regente del rei­
no, y  que en la  actualidad sa halla en las p risio ­
nes militares á consecuencia ds la causa que se 
instruye con motivo del asesinato del general 
Prim.

Ha llamado mucho la atención, según dicho

periódico, que dicha h o ja h ^ a  salido á luz preci­
samente en el dia de la  apertura de las Cortes.

La comision de la diputación de Zamora ha 
term inado ya las setenta 6 m ás apelsciones en 
alzada de los pueblos da la  provincia protestando 
las elecciones municipales, y  acordailo que en 
Benavente se proceda á nueva elección.

Despues de term inada Itl borrascosa sesión de 
ayer tarde, reunióaa la m iñona carlista.

Ha fondeado en el puerto de Cádiz, procedente 
de G ibraltar. una escuadra inglesa compuesta de 
los siguient es buques acorazados:

Fragata almirante de 5 palos y  22 cañones .Ví- 
%atow, s a  comandante e! alm irante G. T. P. 
Homby, y  capitán de pabellón R. Gibson.

Fragata de 5 palos y  porte de 22 cañones ifot- 
kv,in¿erhnd\ el capitan de navio J. H. S. Ale- 
xander.

F ragata  de porte de 15 cañones Belteraphoo*, 
su comandanto John D. Mac-Crea.

F ragata de 14 caJiones Hércules, el capitan de 
navio S. Osbome.

l‘’ragata de porte de 12 cañones Salta», su  co­
mandante el capitan de navio E. W . V ansíttart.

A continuación inseríamos el tela'grama que 
dirigió el subsecretario de la Gobernación á  los 
gobernadores de provincia comunicándoles la 
presentación dal Gobiarno en las Córte? y  el re ­
sultado de la votacion del Congreso:

o-Despacho ofitiaX.—El limo, señor subseereta- 
rio del ministerio de la  Gobernación, en telégra- 
mo de esta m adrugada, me dice lo que sigu'*:

« Abierta la  sesión de las Córtes, presentóse el 
Gobíamo a la s  Cámaras; después de incidentes 
preliminares borrascosos, el presidente del Con­
sejo de ministros usó de la  palabra é hizo su pro­
gram a en un  largo, detallado y  brillante discur­
so que produjo gran efecto y  honda sensación, 
calificándose del más notable que ha pronuncia­
do en su  v ida  política.

^Sobrevenidas cuestiones de próro^a d« ia  se­
sión, suseítaníe diferencia-s entre el vicepresi­
denta Sr. Herrera y  los secretAños: habiendo de­
jado,el sitial él primaro para hacer nao de la  pa­
labra, tlaclinó ?n  breve la  contienda un  voto de 
censara contra el mismo. E l Gobierno declaró 
que hacia cuestión deG abinate, y  recaída vo ta- 
cioa esta le fiié contraría.

»Las oposticiones reunida-í tuvieron 112 votos 
entre radicales, republicanos, moderados y  car­
listas, teniendo e l Gobierno Í22. Dirigióse ensa-

Í;uida a l Senado, donde nada ocurrió de particu- 
ar. Y acto continuo dió cuenta á S. M. dii todo 

lo ocurrido para que se di^no resolver.»
Lo que se annncia al publico para Su coooci- 

miento.
Bilbao, 23 de Enero de 1872.—Kl gobernador 

interino, José Moraies y Oarcis./t

tísgun noticias que ha recibido e l Gobierno, 
témese que las operarías de la fábrica de taba ­
cos de la  Coruña, que son unas 4,000, promuevan 
un  alboroto, una vez terminada la labor con-'i^'- 
nada por falta de trabajo.

De un  perió lico radical tomamos la  siguiente 
reseña da 1ü sesión que ayer noche celebró la te r ­
tu lia  progresista:

«La Tertulia progresista-democrática celebró 
anoche una im portantísima reunión extraordina­
ria, en la  que se tra tó  de los acoatecimientos 
ocurridos duran te el dia. Presidió el íír. Mjntaro 
Ríos, el cual pronunció algunas frases dando

cuenta del objeto que tenia la  reunión, y  reco­
mendando pni leocia y  temp ■r.incia á los señores 
que hubieran de usar de k  palabra. Varios dis­
cursos ss pronunciaron, todo.-! ellos á cual m is 
notables.

til Sr. Mates suscitó un  debitn sobre si prome­
dia, con arreglo á derecho, .íutisfacar dos im ­
puestos, teniendo presante el art. 15 de la Uons- 
titucion.

E l Sr. Montero Ríos manifestó su  opinion con 
gran prudencia, diciendo que no debía prejazga- 
garae en cuestión tan  delicada.

Invitado á tomar part?. en la discusión el señor 
marque's de Sardoal^ opinó que aunque en dere­
cho no procedía el pago, hay razones de conve­
niencia política que aconsejan o b ra re n  sentido 
contrario.

Rl Sr. Bona se expresó en e l mismo sentido.
E l Sr. Moret, en una brillante improvisiioion, 

tra tó  la cuestión política, y  encareciendo la  ne­
cesidad en que ol partido radical se haya da 
guardar mucha prudencia, y  confiando, en que la 
fa.’rza d e s ú s  ideas y la marcha natural d é lo s  
sucesos darán algún dia ocasion á nuestro par­
tido para llevar al poder la influencia de sus 
principios y  el planteamiento de sus ideas.

El Sr. Salmerón y  Alonso, haciendo una espe­
cia de resumen de todo lo dicho por los diferen­
tes oradores, tra tó  con g ran  acierto la  cuestión 
lolítica, haciendo apreciaciones m uy exactas da 
a situación, y  condiciones en que los últimos su ­

cesos han colocado ánuestros amigos, y  volvien • 
do á la ra/on que el Gobierno pudiera tañer para 
cobrar los impuestos, dijo que no procediendo en 
derecho el pago, y  como por o tra  parte el derecho 
es correlativo def deber, había hasta  la obliga­
ción do no pagarlos.

Despues da este, que bien puedn llamarse no­
table discurso, ae levantó la sesión, que ha de­
jado un agradable recuerdo en todos los concur­
rentes.»

Hoy no hemos recibido periódicos n i corres­
pondencias de París.

Üegm Las .Vovedadts, anteayer á las seis de 
la tardo, m i’>ntras ¿<z Comtpandewia  decia se- 
mi-oíicíalmentc .^ue la solucion da la  crisis es­
taba aplazada para ayer, racihia el Sr. Sagasta 
de manos da D. Amadeo el decreto de disolución 
de las Cortes.

A  un periódico le escriben de Melilla con fecha 
16 del corriente lo que sigue:

«Poco de particular que podar noticiarle ocur­
re. Siguon con gran actividad los trabajos del 
nuevo cauce, y  seguimos loa habitantes de esta 
plaza aprovechándonos dol tiempo que el prínci- 
jíe mai-roquí y  sus tropas permanezcan on estas 
inmadiaeiones guardando nuestro terreno para 
pasear por ¿1, que bastante tiempo hemos esta ­
do encerrados en el estrecho racinto de nuastras 
murallas, y bastante nos queda que estar cuan­
do S. A. marche.

Según S8 dice, han exigido y están cobrando 
los marroquíes á estas kabilas veinticinco mil 
duros para reintegrarse de los gastos que as les' 
lian ocasionado en la presente expedición, que 
Con su conducta han hecho precisa.

Bueno será que no so olviden las muchas m u- 
tüftcioaes que el cañón riffeño ha ocasionado en 
nuestros ediñcios, con grave perjuicio de sus 
propietarios; que nos m ataron un  soldado y  hubo 
porcioii de heridos; los grandes gastos que he­
mos tenido de municiones, trasportes, e tc .,y q u e  
Marruecos dabs indemnizarnos; que los asesinos 
de D. Francisco López Méndez j  otros españoles 
que sufrieron igual siwrte están libres y  tran -  
(luilos en sus casas, no m uy lejos de Melilla, y

que los prmcipales motores de la  ú ltim a agre­
sión no se Tisn castisado. Creo que el Gubierno lo 
tendrá  pre.wnle todo esto, y nuestro represen- 
tan ta  ea Tánger estará haciondo las correspon­
dientes gestiones para qik? ahora que los riñe- 
ño5 están dominados satiafa.?an todas sus de .-  
das.»

¡Buena está la situación para pensar en estas 
cosis!

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

E n  B a tig n o lle s  (P a r is )  h a  caido  h a c e  c u a ­
tro  noches un areolito, produciendo un a  detona­
ción parecida á  un  pistoletazo y  una luz viva. 
Pesa dos libras y  media.

P a re c e  qu e  el M useo A rqueológico N ac io ­
na l acaba de adquirir por compra nueve precio­
sos grupos de figuras da nacim iento, de barro 
cocido, primorosam ents modeladas y  pintadas, 
de casimedio m etro de altu ra , pbradelaiglnX VII,
representando pasto res, aldeanas y  niños que 
llevan a res  j  frutos. •

Tambían ha adquirido el mismo establecimien­
to dos cstátuas de piedra y  varios objetos da ca­
ra  procedentes del termino de Tecla. Estos son, 
e:i su  mayor p a r ta , romanos; ofrecen el mismo 
carácter oriental y  actitud que las que y a  poseia 
el museo; pero presentan variedades notables en 
las formas de las m itras y  en el simátríco plega­
do de las ropas.

E n  la s  m in as  de ca rb ó n  d e  O x kw aod  (In ­
glaterra) ha habido una formidable explosión, 
pareciendo once trabajadores y  quedando des- 
truidiH las m áquinas.

E l r io  M a n z a n a re s  h a  ex p e r im e n tad o  a n ­
teanoche una g>^n crecida, pero las autoridades 
habían tomado ya varias disposiciones para evi­
ta r  desgracias.

D u ra n te  l a  noche a n te ú l t im a  a n  nnm eroso
cordon de gente h a  estado aguardando vez á la 
puerta de la  tr ibuna pública del Congreso de d i­
putados.

D u ra n te  la  ú lt im a  sem an a  su fr ie ro n  po ca  
variación las enfermedades reinantes. Según el 
Siglo Médico, continúan las calenturas ca ta rra ­
les, catarros laríngeo-^, bronquiales, pulmonares 
y  vesicales, toses v ronqueras, que se hacen 
más ó menos duraderas, fluxiones 4 la  boca y  
órganos de la v ista y del oido, dolores reum áti­
cos, de gota y  nwviosos, anginas y algunas of­
talmías. No escasearon los lumbagos, las pleuro- 
dinias y  las pleuresías, notando algún que otro 
caso de pulmonía y  de cangestíones dellügado  y 
y  cerebro.

Entre las enfermedades crónicas que produje­
ron bastante mortandad, Iss que más abundaron 
fueron las tisis, los catarros de todas especies, 
las pleuronomonías, las peritonitis, las hidrope­
sías, las gastro-entero-colitis y loa asmas por 
lesiones profundas del corazon ó de los grandes 
vasos.

Kn la  ca lle  de l Olivo, núm . 3 , se hondió
anteayer el piso de la  sala del cuarto segundo, 
sin ocasionar desgracias personales.

Son v a r i a s  y  ra z o n a b le s  la s  q u e ja s  q oe  
formula Diwio de Avisos do Zaragoza contra 
el mal servicio de las compañias de ferro-carriles 
de Madrid á  Zaragoza y Barcelona. Entre otros 
abusos que delata, escrib? lo siguiente:

«Parece que a l pasar el tren-correo de anteayer,

Srocédente de Barcelona, carca de San Guim, se 
esprendió una piedra de gran peso de un des­

monte, chocando con el costado derecho del co­
che de primera de Madrid, rompiéndolo y pene­
trando la  piedra al segundo compartimiento.

Este siieaso, debido sBgun dice, a l poco ta lud  
que ticnun los desmontes, ▼  que porconsigu ira te  
puede repetirse con grandes riesgos en el caso 
actual, solo produjo gcaad«esustos y el retraso 
consiguiente en la m arehadel treu. por haberse 
detenido en C orveraá  cambiar por otro el coche 
destrozado por la  piedra.*

P o r  l a  d irecc ión  g e n e ra l  d e  la  D e a d a  pú ­
blica se anuncia que 1& tesorería de la  misma sa­
tisfará msiiana laa carpetas de preaentacion de 
cupones del 3 por 100 consolidado, vencimiento 
de 31 de Diciembre último, siendo el número de 
las bolas 'TI, y las carpetas que comprende del 
701 al 703.

AZaAana se p a g a r á n  p o r l a  d irec c ió n  d e  l a
Caj^ general da D ^ósito s  los intereses de depó­
sitos en efectos públicos, segundo semestre de 
1 ^ 1 ,  números 1,101 a l 1 ,W  de sorteo. L a misma 
Caja anuncia haber veriflcado e l cange de las 
caroetag números 401 á 500 para que los intere­
sados puedan acudir á rerabir los nuevos docu­
mentos, desde hoy 25 del corriente.

L a  T e s o re r ía  c e n tr a l  de l a  H a c ie n d a  p ú ­
blica satisfará m añana el cupón vencido en 31 
de Diciembre da 1871, carpetas núm eros 107 á 
171; loa bonos del Tesoro amortizados en 27 de 
Diciembre da 1870, carpetas nüm eros 923 a l 928; 
loe billetes del Tesoro veocidos en 31 de Octubre 
últiipo, facturas números 93 a l 97, y los intere­
se^ del tercer trim estre de,31 de Octubre, factu­
ras  núm eros 1,221 al 1,340.

L a  te m p e r a tu ra  m&xima fué a y e r  en M a ­
drid á la  sombra de 10‘6, y  a l sol de 14‘0.

Según loa partes recibidos ayer llovió 
la, Badajoz, Búr

i ayer llovió enA vi- 
i..úrg03, Cáceres, Cuenca, Guadala- 

mra. Salamanca, Segovia, Soria , Valladolid y 
Zamora.

L a  re c a u d a c ió n  d e l a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de canier,-liebsr y: arder, im p u tó  ante­
ayer en Madrid Id,652 pesetas 74 céntimos.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S.VNT03 DEL HOY. La Oonversío» de San Paila 
y Santa Sivira, lírge» y mirtú',

S a n to s  db uaS ana . ' S m  Policarpo, Obispo, 
y Santa Pauldy virgen,

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de las Cuarenta Horas en la  
i^^esia de moi^jas de la  Concepción Jerónima, 
donde se celebra á Santa Paula su  fundadora con 
Misa mayor, y  por la tarde completas y  reserva.

Sigue la  novena de la Virgen dé la Providencia 
en San Antonio del Prado, y  predica en la  Misa 
mayor el Padre Montalvan, y  por la ta rde  en los 
ejercicies Será w ador D. Vicente Pastor.

E n  la  parroquia de ^ntlagio-, continúa la no­
vena de a  beata María A na de Jesús y  d irá  el 
sermón por la tarde >>. Manuel Oribe.

E a  el Oratorio del Olivar predica por la  noche 
en los ejercicios de costum bre, D. Antonio Gar­
cía y  Cano.

V i s i t a  d b  l í  C ú h t e  d e  M a r í a .  N uestraáéño- 
ra  del Baen Parto en San Sebastian ó en San 
Luis.

Im prenta de El P ensamiento Español, 

Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas'

S E G C I O r s T  I D E  ^ r s r T J T Ñ T G I O S

E M V L m  DE umm de t o l v  l e  b e c f .
e n p l * a d A  c o u  m u y  bu«BOü resM ltni)o8 e n  loíi c a t a r r o s  u e  ion b r o n q n l o s ,  

l a s  l a r i n g i t i s  r r A n ic a x ,  t *  c o q n e l o o h e ,  lo a  c a t e r r M  <ie l a  v e j ig a  ,  e t c .

La «Emulsión de Tolu Lo Beufs es blanca y opaca como la Uche, y do un gusto muy 
agradable, pudieudo tómame coa preferencia i  loa demás pectorales por los niños y las 
persoDas muy delicadas.
V La dósis ordinaria es una cucharadita de café de «EmiUsioaa dos 6 tres veces ceda 
dia, desleída dentro de un m«d*o v«»o de agua azucarada, de leche caliente ó cualquiera 
otra tisaoa, al gusto del pacienle^Precio en España, 12 rs.

COALTAR SAPÜ^I¡\ADÜ
Aprobado eci tudos loa hospitales de Paria
El Coakar saponi/iado de Le Beuf ha sido empleado con muy buenos resultados en 

loa hospitales y emhulanciaa duranla rl sitio de París. Como dcntriflco emplea para 
purificar elalieoto y fortificar las eecie?; su uso esmuy higiéuico en tiemi-o de epidemias. 
Precio en España, 10 rj.

Bayona, farmacia de L. Le Beuf, farmacéutico de primera clase, ex- íurraac éutico in­
terno de los hospitales de París.

Madrid: Sres. D. J Siaioo. D. V. Moreno Miquel, Escolar, Sanche* OcaSa, Ortega 
D. Cirios ülzurrun y Rodríguez Ilernandez.—La Agencia rranco-españuU, 31, calle Url 
Sordo, sirve los pedidos —En provincias sus depositarios. (A.)

AGENDA 1)K BUFETE
2i6ro de memeria diario ^a ra  el año de 1872. Con noticias y  gu ia  de M adrid

TRECIOS;
PROVIKCIAS. 

PROVINCIAS. Por íMdio de los cor- 
MADRID. Remitida por el resp&nsales q*e las han

correo. recibido otro con­
duelo más económico. 

t  pesetas y 26 céote. . 2 pesetas y  25 cents.
3 — 50 — 2 — 50 —
4 — 75 — 3 — 73 —

En rústica............. 1 peseta y 75 cénts.
Encartonado........  2 —
En telaéla iogteia. 3 — 25 —

Esti Agenda esté ya tan generalizada per toda España que nos khorra el trsbrjo de 
encarecer su gran ntiudad material y  positiva; siendo por lo tanto íodispensabie en todas 
las casas, tanto particulares como de comercio, L» Agenda de Bufete ha recibí Jo istc año 
notables é importanlc* mejoras.

Se halla en la librería «xtranjera v nacional de D. Cérlcs B'iliy-Bsilliere, p itia  de 
Topete, núin. iO, Madrid.—En la misma se encoottaré un grao surtido de Agendas de la 
l.svaDdera, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Calendarios Americanos, Almanaques 
lustrados, pare 4S72.

POLVOS 

T píi.dobas 

21 rs. Cíya. JAQUECAS Y NEBRALGIAS
LA PAULLINIA FOURNIER.

polvos 
T p íldo ras  

14 reíriíí la 
media caja.

Ha adquirido desde 4840 una reputación jiisUmente merecida para 1a cura de las 
n e b ra lg ia s ,  las g a s t r a lg ia s ,  y stbretodo les JAQUECAS, cuyos accesoá més violen­
tos desaparecen en algunos miDUl!>Si contra los reu m a tism o s , c a ta r r o s  vesicu la*  
r e s ,  pu lm o n ares , l a  g o ta ,  l a  co n tracc ió n  do lo rosa , los eum binos, l a  p é rd id a  
d e  m em oria , l a  d ia r r e a  a tó n ic a , el estreñimiento tenaz: cort* instaniflneamente la 
d ia r r e a  precursora del có lera .

N. B.—Precaverse mucho contra la falsiflcacion que se vende i)ajo el mismo nom­
bre, (a guaraña, droga astringente, á veces peligrosa. Exijese siempre el noiubrey la firma 
del inventor.

DEPOSITARIOS, E. F O U R N IE R , 56 , ru é  d ‘A n;ou -S a in t-H oao ré , en  P a r í s .— 
En Madrid, laa farmacias siguieates; Simoa, Borrell hermanos, Saoctiez Ocafis Escolar 
Moreno Miquel, Cirios Ulzurruo, y en todas las buenas farmacias. ’ ’

ENFERMEDADES

GARGANTA

Las PASTILLAS DE DETIIAN cutan los padecimien- 
os de legargíuta, las extinciones de la voz, las infla- 
maciones de ia boca y las que provienep del tabaco y 
del mercurio Soa utilUimas á los predicadoies, orado­
res y cantantes.

. En Pari?, DETHAN, faubourg .'aint-Dtnis, 9 0 __En
Mfdrid, Agencia franco-esjjBilcIs, .Sordo, 3<; por menor; 

_ J. .'Mfflon, BorreJl hermanos, Moreno Miquel, Escolar,
Sjnchez ücafla y Ortega, farmacéuticos. (A.—3,46B,

DE LA V (  

Y DE LA B < 'C A

i;
P E R F U M E R I A  E X T R A - F I N A

R I G A U D  Y C“
8, BIS TiTiERn, risn

JA BO N  M IRANDA
eos IDGO SI iZgCBMlS T DI LESBCeAS ^

El mas suate y el mas perfumado de lodos los jabones de 
tocador.

T O H JT IN A  RIG AUD
Nueva agua de tocador superior á las aguas de Colonia y á los 

vinagres mas afamados.

C R E N A  D E N T R I F I C A  R I G A U D
Suprime los polvos y opiatas empicados hasta hoy, da á los 

{dientes la blancura del marfil y es la única recomendada por los 
médicos.

DENTORINA RIGAUD
I ¿ ' Este elixir dentrlHco, con base de árnica, afirma las encías, | : 
[ o perfuma agradablemente la boca, previene la carie y facílila la í  | 
j » j circulación de la sangre. ¡ |  >

POMADA Y ACEITE MIRANDA 
j I ! Pare la conservación y belleza del cabello- 

PO LVO  RO SADO  
Para reemplazar d  polvo de arroz y preservar la piel del asoleo, j  ̂

BOUQUET DE MANILA
SSTKAeTO BS IlKtNGA I  tS ILAISmiK

I I X *
' Nuevos y deliciosos perfumes para el pañuelo, eslraidos de l o s ^ . 
Qores del Japón y de Filipinas. $ j

COLORIGENO RIG AUD
Devuelve al cabello en 3 d 4 días su color natural, sin manchar 

el cúüs ni la ropa. Este producto no contiene nitrato de plata.

ESTRACTO DE AZUCENAS
Para blanquear la piel, quitar las pecas, los barrillos y el asoleo

Í devolver al cutis esa blancura mate que tanto <¿stiagne i  las 
arisienses.

ESPECIALIDADES 
DE PRODUCIOS AL YLANGYLANO 

Luaiio XL lut Pi LOS n x m ii
Estrado, 
laiion.
PoNo de arroz.

Pomada.
Aceite.
Cald-Cream Hirandi.

DEPOSITOS.—Perfumería: en Madrid, Pascual García del Valle, Fre- 
ra, J. Simón, Manuel Fernandez,'Agencia franco-espaflole, y en tas prin­
cipales perfumerías.

P ara lo s  C A B E L L O S  y  l a  B A R B A
PrOTeedot de 

S. M. la Rema de Inglaterra 
y  de S. M. ti Emperador de R u s s í a

I aiDALLA CE OSO T 3 CE PLATA

REPARATEÜR au OUINQUINA
Prepftrado por F. CRL'UQ Qqízbíco Priv'Uelado (t. g. d. g.

PARIS.  —  I I ,  RUE DE TRÉVI S E ,  M. —  PARIS 
LojinsEs, 11, Beaufort st’eet S. Londres 

El único producto que sin ser una tintura resliti^e progressivamente al CabeiSo 
y  a la Barba su color primitiva.

r V C D E  E m i > L E A R L E  T N O  « I S U O  
No tiene el grsn defecto (le no secar.

MADRID. A g r n c U  F i t n c O 'E a p i t a o h  S i  S o r d o .  —  £ «  P r w t n c i a f  t o d a i  l u  j l g « a c iu .

ELIXIR DE COCA DE J O S É P H  B A IN
t d l U C O  T  F O H T I F J C i U T Í ,  t í T l J í i n j M t - I S É K f i l C O .

El reparador m is poderoso de las fuerzas gasiedas y eflCacUlma contra las afeccioDea 
norvioüas más graves, las de la espina dorsal, dal carebio, del corsaoQ. Cura también la 
corea, bipocondria y locura ínelaBcólica, preservando de .la spoplegia. En el Perú y Bo- 
tivia su reputación es inraeosa. P a s t i l la s  d ig e s tiv a *  d e l'o e a , V in o  deCocn, mis­
mas propiedades.

Depósito general, en Perís, E- Fpurnier y compaBia. 56, me d'Aojou-St-Honoré. En 
Madrid, Sres. Simen, Borrell hermanos, EficolBr, Sancbez Oceña, Moreno Miquel, Cirios 
t ’lziifpun, farniHi!>ütíco y en toda* lot bueiiBH Parmacits. (A)

El. KQSm, los. POLVOS y I b  OPIATA'DENTRÍfI coS de

o s  LA*

B O C A
DE L o s p í E N T E S  
YDE l a s É N C I A S

DETHAN eatin dotadas de un perfume y  de un síbor esqui- 
sltos, desTuyi-n las liflamaciODes de la bocs, dan a ' aliento 
un p'or afraiieble y a tos ubles un color vivo y hermoso, 
fürtaleceo las encjag^ ponen los dientes b'ancosy nJIidos, 
curtu las céries f.ubour 

En Pili», DETHnco.españolg Saint Denis, 90.—Eo Ma­
drid , Agencia fiaimacéutico® i Sordo, 31 .— Por menor: 

J. Siinuii, Djitc.i ii>-ruiuiios, Moreno Miquel, fa s; y perfumerías Carrera de
San Gerónimo, 21 y 22, ,y Cármen, 1. (A —3,i61.)

an ¡tir »

G l iA N D E  E X I T t i

Mor.

P A R I S !

f  U L E S  
___ _ U il

POLVO M; aUROZ ESí’LCl.lL I'HEI'AIIAIK) CON mSMUTO
r  íu i í ic í i».'* i e

Di il eQO» fisiciriir !i. I> rijt ce»-̂ ití-ti «ii t»rl< ■» Piri*,
E s  E-paa», ¿ i  1* — E ' '  l u  J  I - - .  í» 4 * .  [>ir(uui' i í t ,  V. n i t  J '  U P a i i .  P i i i »  

ead‘i f.í/a Auy' una rjíift-i whrg ti la ^oKOVTtyE,
Lj frvb'0‘ ŝii4nvla .ii. raíle o ctí alnr Ic; ,

Depó.litcis en Madrid: Sres. Sancliei Ocafla, Mureoo Miquel, Escolar, Frera y  Felipe 
.lies. En pri-v¡Ecias,1ps Hepusiierios de la Agencia franco-espafií^i.

COD
pro-

AdoptAdo por loa HoipitAUs de FarU*, Ub Au:J)ul«áo:aa y ¿^kpltAlo istlttcr«s 
j p o r  U s  u a r lo A s  ( r a n c e i t  é  I n s l e s t ,

• Conservar al polvo de mostiz» lodas sns propiedades, obieoer en pocos ínsiantes 
facilidad un efecto decisivo con la mraor cantidad posible de rpedicamenio, be abi los 
blomas qoe U. BIGOLLOT ha resuelto de la niaporaaiu acerjaila..»

(4. BucciiAitUAT, jiiiuario de Tíi iipéuliea, ano 1868.) 
Eíljase la firma adjunta, liay falsificadores. — PAIltS, 90, rué _

ViríUe-du~Temp[e. — Accnle jenemlpara la venia pnr mayoT en A’s- 
pdAa: J. Pbcastainc, troz, prin^pal, lladriJ. Al purinenur, 
por toda* Tas Drogaesia» y farwaeiasOal (<̂ ifO.

A G E N Q A  DE LA  L A V A N D E R A T DE LA PLANCHADORA 
PAI\A 1872,

O sea cuenta de la ro^a qve semanalmmte se las entrega.

Un tomito prolongado. Precio: 69 céntimos de peseteen Madrid y '75 céiitimos de 
peseta en provincias, franco de porte.

Se halla en la librería extranjera y  nacional de D. Cirios Dailly-Bainiere, p'.aza de 
Topete, nam. 10, Madrid.—En la misma je eacontrari un gr>n surtido de Agendas de 
Bufete, Agendus de Bolsillo, Agendas Médicas, Calendarios Americanos, Almaosques 
lustrados, para <872.

L’EAU DEMiFRicE p n o n n
DES ü U n ü i L i U ! a l » U

RECETA INUIA. Eili übííj «Of tur» los iie/or»jd«*«««ÍBí v Im «;'eecio«í» i o /» 
su empleodiarú) y el je losPOI.TOS O SK T alFIC O S  S E tA S  u o a -  

DnXiEBULS, preure t  hace desaparecer para siempre los ttlragot dt lo earíti.
Depoiite, 6 i ,  n je H a u te T Íl le ,P a r i i .  H ira D a ,S a rra  ;  C '*, d n ^ .  E a p ab a . P o r  m ayo r,A gen ­
c i a  (ranco-eipiBoU , Serd» , 3 < ,  U td r id .

Por menor' Sres. Borrell, hermano?, Morales, Frere, Martinei, Sancbe* OcaSa, Escolar 
V Ortega. (A.—3,toe.)

Ayuntamiento de Madrid




